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SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U G I A  Y  F A R M A C I A ,
CONSAGRADO A IOS INTERESES MORAIES, CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CIASES MEDICAS.

P U B L IC A C IO N .
Sepablica todos los domingos; formará un tomo cada año.

Us snscritores pueden adquirir con un l o  por t o o  de rebaja las obras publi- 
Hdísen la B i b l i o t e c a  d e  m e d i c i n a  y en el M u s e o  c l e n l l f l c o .

SU SC R IC IO N .
En Madrid * *  reales el trimestre, en la Redacción, calle del Espejo, 1 7 ,  pral. 
En Provincias f  S  reales el trimestre en casa de los comisionados, mediante 

libranzas.
En el Estranjero y ültramar 8 0  rs. por un año, y t O O  en Filipinas.

R E S U M E N .

-SECCION DOCTRINAL. Ficciones médicas.— ¿Es contagiosa la liebre tifoidea?—  
íuCIpADES CIENTIFICAS. Real Academia db Medicina de Madrid. Ven- 
«JMé inconvenientes de la vacunación y revacunación. Memoria presentada al 
MKnrwde 1859, por D .  C a y o  P c y r a n i  (de Turin). Influencia de la vacuna sobre 
Ufoilacion.-llEVISTA CRITICA ESPAÑOLA.— PRENSA MEDICA. Estbanjera. 
Wífi; nocontagio de esta enfermedad por contacto inmediato.— Tisis pulinonal: 
W W estrado hidroalcohélico de Imjas de olivo.— Peligros que ofrece la cura- 
«nirtpida fie ciertas afecciones crónicas de la piel.— Hernias estranguladas.—  

del Dr. Newbold.— Infusión de café.— Posición sobre las rodillas y los 
“J™5.—Dispepsia: observaciones acerca del uso de los ácidos y de los álcalis, en 
"•íifersas formas de esta enfermedad.— üralo de quinina; nueva sal soluble.-  
^ « n j e  la mama: tratamiento médico del Sr. Vcipcau.— PARTE OFICIAL, 
^isieriode la Gobernación.— Sanidad militar. Reales órdenes.— VARIED.^DE.S.

«rentable.— Hiel de vaca en las iiiperlroQas glandulares.— Dos palabras 
« «  el D o c u m e n t o  c a m i o . - C R O N I C A .— GACETA DF. EPIDEMIAS. —  Esta-  

í |  ios PARTIDOS.— V A C A N IE S .-A N U N C IO .— FOLLETIN,

S E C C IO N  D O C T R I N A L

nCCIONES MÉDICAS.

Muy repetidamente se ha dado á entender en El Siglo 
«i>ico que es tiempo perdido, ó muy poco menos, después 

como sobre el asunto se ha Í c h o  y  escrito, el que 
^emplea en combatir la hipótesis n e o -q u im ic a  que en Ma- 

“Ise levantó atrevida el año anterior, y  que hasta el 
'MDo Mr. Poggiale ha combatido, por demasiado p r e te n -  

y exagerada, en la Academia de medicina de París. 
 ̂pesar de todo, con riesgo de ser á Vds. molesto y  de 

hastío á mis comprofesores, entiendo que no pueden

F O L L E T I N .

d é c i m a t e h c e r a  c a r t a  d e  G ... á P ...

P̂idemio® anterior un ligero bosquejo de lo que es la 
jgyg. j® colérica para los facultativos, y ahora voy á pintarle 
'̂ '®®idad aspecto de una población aílijlda por esa

importador por regla general de las epidemias, 
testo (ip“i pacieiilemenle sufre las reslricciones, á pre- 
•“fhr siv P^^j^icios que estas le causan, es el primero en 
iisiui,,.,̂ ? ^®^^ocueucias. Su movimiento se paraliza por la 
teenosi,,!e° 9  ̂ consumidores. Las sustancias alimenticias son 
Pooei) Yn P  PO*" preventiva que lodos se im-

V^oda que guardan los enfermos, ya por la 
'”®ir. 1 h' ’̂ ’̂ °‘oro creciilo de los que las liabian de con- 
Nar ¿ la vestir, y los de lujo y adorno, dejan de

(lUc hm porque los medrosos, los enfermos y
‘>menlan la pérdida do algún deudo, no están de

IO m o  V i l .

los médicos le g ítim o s , los que de la patología, de la terapéu­
tica y de la clínica han hecho el p r in c ip a l  estudio, mante­
nerse parados y mudos en presencia de una bandera que se 
levanta y tremola con el mentido lema de « d o c tr in a  m é d ic o -  
filo só fica  espaF w la .»  Desprovisto de libros me encuentro, 
como casi siempre sucede á los que en im partido ganamos 
con apuros lo necesario para dar pan y garbanzos á nuestros 
hijos; pero así y todo, contando con la ayuda de Dios y con 
lo holgada que tiene la mente quien, como yo, la ejercita 
poco, me atrevo á probar con buenas razones que si de mé- 
dico-íilosófica cuenta muy escasa parle la tal doctrina, lo que 
es de española ni aun siquiera ofrece un átomo, por !o 
que hasta el diase ha visto. Yesloque digo me comprometo 
á probarlo á su tiempo, si preciso fuere, haciendo ver el legí­
timo o r ig e n  e x ó tic o  de las ideas de algún valer que por re­
sultado dé el análisis.

Pero vamos al asunto de a c tu a l id a d , si Vds. son bástanlo 
complacientes para admitir en sus columnas este escrito, que 
trazo con la firme protesta de no estampar en él nombre 
de persona, y con el propósito formal de guardar severa­
mente las más delicadas c o n v e n ie n c ia s . ¿Ha sido necesario 
nunca, para tener razón, hacer uso de recriminaciones ni 
apelará otras armas que las nobilísimas de la inteligencia?

Yo creo, y esta creencia raia no es de ahora, señores 
directores de El Siglo Médico, que para tomar algunos de 
nuestros compañeros el continente y darse la importancia y 
el aire de n o v a d o r e s , han empezado por inventar una série

humor de hacer alarde de elegancia y boato, limitándose por 
lanío á lo indispensable los unos y, ai lulo los otros, además 
de los que privados de recursos por las circunstancias no pue­
den hacer gastos aunque quisieran. Las industrias sufren la 
misma paralización. Son muy pocos los que en medio de los 
horrores de una epidemia, y con la muerte al ojo, como suelo 
decirse, se dedican á inverlir sus capitales en construcción do 
edificios, roturaciones de terrenos, plantaciones y otras cosas 
que prornelen su ganancia para un día mas ó menos lejano, 
al cual hay poca esperanza de llegar. La población invadida 
se hace pobre repenlinanienle, aunque se niegue la existencia 
del mal, portiue no deja de estar la verdad en la conciencia 
de lodos.

La añiccion de los ánimos es iiifinila. Deséase con ansia 
tener buenos y muchos módicos, buen surtido de medicinas, 
auloridades activas y vigilantes, sin tener en cuenla que nada 
de esto se improvisa; que el ser\ icio médico debe estar sobra­
damente rclribuido en tiempos normales, si se quiere que sea 
suliciente en los eslranrdinarios, y que los alcaldes y demás 
funcionarios de elección popular debieron elejirse por sus 
virtudes, moralidad y buenas cualidades, y no por espirilu de 
bandería ciega y apasionada, como ordinariamente sucede,
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E L  S I G L O  M E D IC O .

<\q  e s t u p e n d a s  ficciones  que nadie se lia tomado hasta el dia 
la peiia,dedes^#trk,; y  qtrc, una vez sentados tan. falsos s u ­

puestas,  les ha sido» í^cHisiino en la época presente, ahuecar­
se y tMiar m  la corpirfencia que ha sido de su gusto, atro­
nando ademad, como 1» rana de ía fehida, \'alles y  collados 
con su incesante y estrepitoso riiido. ¥  digo- que la  cosa es 
más llana en el dia que en otros tiempos, y en España más 
que en otros países, y  entre la gente reciea salida del aula 
más que entre fos prdfesores que ya han ejercido, porque 
ahora hay poca afición á leer libros clásicos y anticuados; 
porque, aun habiéndola, faltan ocasión y tiempo al mayor 
número para dedicarse á la lectura de autores antiguos, no 
aJeanzando las horas para estar niedb al corriente de lo del 
dia; porque se conocen poco los idiomas en que salen á luz 
las-opiniones nuevas y estraordinarias y aquellos en que salie­
ron las antiguas, lo cual facilita que las rebusque y aliñe 
cualquiera, ofreciéndolas luego como fruto'espontáneo de su 
propio ingenio; porque los jóvenes médicos, sobrecargados 
durante la carrera con los variadísimos estudios que ahora 
se exijen, no pueden conocer ni aun remotamente lo que ha 
precedido, ni lo que está sucediendo en apartadas tierras, 
y reciben por lo tanto como nuevo, y original y magnífico, 
todo aquello conque no han tropezado en los libros de texto 
ni en los programas, por locomiin menguados, cncojidos y 
contraiicchos de los profesores, principalmente si se les rebo­
za y adorna con cierta poesía más ó menos arrebatadora 
para las tiernas inteligencias, y si de antemano se dispone el 
paladar con algim escitante de los que elejidos tiene para 
candimento el arte culinario de la época.

Mas quiero prescindir de este género de consideraciones, 
para aneraeler con esas ficciones  de que hablaba no ha 
mucho, base soberbia que loman para apoyarse los supues­
tos novadores.

Sientan, en primer lugar, el falso principio de que sus 
adversario ses- decir, la casi totalidad de los médicos del 
mundo, profesan una especie de id o la tr ia ,  y gritan con 
voz estentórea: < ¡A haio  los íd o lo s!» , y representan-al gritar 
unapantomíma en que se hacen los ademanes y contorsiones 
de derrlliarlos.

Pero, ¿cuáles son esos ídolos, quiero yo preguntarles? 
¿Dónde .están esas pobres gentes que en pleno siglo x ix , ni 
en siglo alguno, rinden á nadie idolatría tan singular é im­
propia de quien no ha dejado erial y completamente baldía

ia  noticia de cada defunción, el paso de un cadáver, la 
vista de un ataúd, causan daños de consideración en las per­
sonas predispuestas, activando las predisposiciones y ocasio­
nando ataques de gravedad en los que no cabe curación, aten­
dido el estado de escilacion sufrida anterionnonle,queha ago­
lado la sensibilidad y csiinguido la vida.

• La rapidez de la enfermedad no solo ocasiona espanto y pro­
duce nuevas víctimas, sino que hace imposible la curación en 
CTan número de casos, originando catástrofes frecuentes, en 
las que resultan huérfanos abandonados, y negocios embrolla­
dos, que en su dia han de concluir do arruinar á las familias.

llacinanso los cadáveres insepultos por falta de brazosyde 
medios de conducción. Unos se niegan á ejercer esta triste 
faena por miedo del contagio; otros j>or horror natural á los 
muertos, y algunos por especiilaeioti para hacerse pagar más 
caro sus servicios, liemos visto un pueblo pctiueño con cua­
renta cadáveres sin iiiliumar, convertidos en otros tantos focos 
de infección, por no haber quien pudiese pagar quinientos 
reales, que era el precio que por la conducción de cada uno, 
metido en un serón y colocado sobre un burro, llevaba el único 
hombro que se dedicaba á este trabajo, liemos visto á un cura 
dando el üieo en medio de la calle á un liontbrc que, sintién-

sii inteligencia? Porque una cosa es (teniendo para elle $g 
capacidad el necesario alcance) examinar lo (|iie detrás de 
nosotros queda en punto á I¡i ciencia que prcplesanKa^pan 
aprovecharlo que útil nos parezca y condecente al vcî iade- 
re-'adelantamiento-, y otra rendir una cspccre'tlc caito gê  
tilico y vei’gonzoso á hombres que pulverizó ya el tiempo, 
y á doctrinas que ha hundido en el abismo de la nada It 
marcha progresiva de la humanidad inteligente. No liayei 
eso de la i d olatria  nada de real ni de K-jítimo; ni el com­
batirla pasa de ser por lo tanto una f i c c i ó n , como otra- 
muchas análogas, dispuesta con el artificio que se requiert 
á fin de alcanzar facilísima pero falsa victoria. Algo de idola­
tría columitro yo desde mi rincón; j>cro no se refiere á idolí! 
desenterrados del Uerculano, ni de Pompeya, i.i de Itálica 
siquiera, sino de ídolos modernos formados en nuestros alfa­
res, que pretenden imponer su opinión paíramcjifc hipotcliñ 
aun antes de completarla y sin haberse curado jamás A 
someterla á la cspcri'cncia. Se ha creado un fa'ita0 

para tener el gusto de perseguirle, y para celebrar despue 
con algazara el triunfo alcanzado sobre aquel incofpárK
enemigo.

Otra ficción. Como voz de levantamiento y de guerra, íí 
grita asimismo con desafuero: « ¡ L i b e r t a d  d-ep e n s a m i e i M *  

¿Ua sentido jamás alguno de mis lectores encadenados 
niagin, enjaulado, cautivo ó metido en un cepo su penS' 
miento? Elque tenga la razón en estado normal y de repo* 
¿comprenderá siquiera que pueda el pensamiento ahcrrojai' 
se? Pero bien me oenrre que cabe en este punto discordanii 
y que muy lógica y fácilmente pueden tener al pensaraicí'* 
por e n c e r r a b l c , .  c o m p r e s i b l e  y s u jctable  los que, suponif̂ ' 
dolé producto material, tienen que reputarle asimismo coif' 
m a t e r i a .

Necesario es haber leído muy pocos libros de medicina*̂ ' 
todas las épocas, para dejar de reconocer que no solo 1“ 
campeado siempre el pensamiento en la más’amplia lî '̂ 
tad, sinoqne en asuntos de nuestra ciencia ni aun á su cfP'*’ 
sion so ha puesto jamás cortapisa. Hahia necesidad de 
/icc/0)^para sobresciíar el ánimo de gentes mejor dlspQOfî  
á la  agitación qiia al pensar detenido y maduro, álio^ 
arrastrarlas incaulás bajo la bandera que se ondea, siní** 
adviertan, con el entusiasmo, los viejos y gastados reiin**' 
dos que la forman; y eso es lo que se ha hecho, i'> 
ni menos.

dose próximo á sucumbir y temiendo quedar insepulto.
e n  o a  / Ü K Í i ñ í  n o . ,  c l . .  n i  n n  r v i o n  I o n i o  n n i - nSU casa y se dirijió por su’pié al cementerio, para niorifj'

■ en q u c lP » ?como efectivamente le sucedió en la puerta de , j, 
asilo. ¡Esto ha sucedido entre gentes que llevan el nooiore 
cristianos, y proclaman como una obra piadosa « enterra* 
muertos!» . ^

Multiplicados los focos de infección por la producción, 
nuevos miasmas, se baria interminable la s(^fe de calonii 
des, si la Providencia no hubiese dejado dispuesto en 1*''̂  ||w[j 
naturales el medio de conseguir su eslineion. Con 
un dia en que los unos complelamcnlc refractarios á .y 
de los miasmas, pueden considerarse como irtinlncrablC\^ 
otros, avisados de su mola predi.'posicion por sus 
morbosas, han trabajado y conseguido corregirla, y #  
no hay nuevas victimas. La atmosfera, el gran líiboraloi\ 
mico do Dios, descompone esos ini<ásmas de origen orr' jjc 
desune sus elementos, los combina de diversa mandy;^ 
disomina en c! espacio atenuándolos, y el inal cesa detiui 
mente. . ni».

Hasta aqui la parte trágica de la epidemia. No le 
empero, ni antes ni después, escenas cómicas.

Lo son en alto grado las que se originan do la prcoci'l
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E L  S I G L O  M E D IC O . 5 6 3
No lie acabado de citar raras y originales fic c io n e s :  aun 

fallan las principales... t¡ G u e r r a  á  la s  fic c io n e s  o n to ló g i-  
cas.'t se grita, y al decir esto se echa á volar por el aire, como 
OQinmenso glolio aereostático, la f ic c ió n  más hueca, más 
vana, más peregrina y soberbia de cuantas han cruzado 
como meteoros por el horizonte de la ciencia.

Tengo constantemente á  mi cuidado en este pueblo de 
cincuenta á ochenta enfermos, y es mi más ardiente anhelo 
turarlos, tan p r o n to  y tan b ien  como me sea posible, que 
al fin para esto servimos los médicos; ¿se dignarán decirme, 
los que juzgan oomo una ficc ió n  o n to lú g ica  al hlpocratismo, 
ii ie m a d o  co n  lo s c o n o c im ie n to s  m é d ic o s  d e  25 sig los, 
tóíideipodré encontrar yo un libro de q u ím ic a -m é d ic a  ó de 
m diem a q u ím ic a , en que, por medio de esta ciencia, m ad^'e  
y (|ínemírí;5 según cuentan de la medicina, se me espliquen 
r«ic'rt y q u ím ic a m e n te  todas las funciones, se me dé á cono­
cer la acción p u r a m e n te  fís ic a  y q u ím ic a  de todas las cau­
sas mórbicas, se me enseñe de una manera esc lu s iva  las 
■alteraciones fís ica s  y q u ím ic a s  que constituyen todas las en­
fermedades, y se me ofrezcan finalmente tratamientos f i s i -  

quím icos para todas ellas?
Porque si no tienen, formada y completa, una m edici7¡a  

si no la han fabricado ya e n  to d a s  su s  p a r te s :  si no 
su sistema ian entero que esclava to d a  otra esplicacion 

teuf/íCfl, j i a to ló g i c a j  te ra p é u tic a ;  si no ajustan siempre á 
^  sistema q u ím ic o -m é d ic o  su conducta enteca, cuando 
tienen que combatir las bolencias humanas; si después de 
presentar á la medicina de los siglos como un tejido de fic -  
cioiics on to lóg icas, la siguen á la cabecera de los enfermos 
por no tener cosa mejor cxm que reemplazarla; si no publi- 

Gn le tra s  d e  m o ld e  el resultado de su e s p e r ie n c ia , ha­
ciendo ver que esta es la r g a ,  y fu n d a d a  y se g u ra , le g itim a  
^^duccion de una esperimentacion prolija; si, en una palabra, 

reducida su ciencia á una simple so sp ech a , á una a s p i-  
á un d eseo , á iina p r e s u n c ió n , á una e s p e r a n z a  para 

•̂os más ó menos lisonjera; si no pasa de una h ip ó te s is  su 
®̂ r¡na, como millares de otras hipótesis; si no es, en una 

m á s  ni m e n o s  que una presuntuosa f ic c ió n , argüiré 
fo. que ficción por ficción, la una apoyada en la esperien- 
^ Remuchos siglos, y la otra sin más fundamento que 
 ̂ fiereo de la fantasía de exagerados químicos, más vale 

Antigua que la moderna, y no hay motivo valedero 
promover asonadas, ni escitar á la guerra, ni con­tara

que .á la mayoría de loa babitantos domina. Tino cree 
comprometida para los alaquoa coléricos jos la do 

ry,p..^cltí.ia miulana: despierta del primer sueño, suena su 
 ̂ f*''® vuélvese tranquilo y ronca sin cui-

ljs,j^c"‘<iuc lia pasado el peligro. Pero si despierta antes de
Paliiihisobresalió cspáiiloso se apodera de él; conlracse, 
®icím’ I-*'* indigéstasele la cena y se pone malo para
cáigra ”iüs. ligara-que los nublados son la causa del
rico.,j¡y “Cvti obsorvaciu.» Gonslaalo del oslado almosfé- 
ípjfp:'o''|re bien si el borizóiilc está limpio, y mal cuando 
oiro^^‘''guna nube.-\rmcl íe aílije porque rigió blando; el 
PorqiipVl̂ ® uo lo liizo áda hora acostumbrada; el de más allá 
conl , *ĉ S>‘«nen las tripas., efecto de la escasa alimentación 
ConsLp '̂ ®tá tnalanilo. Todos hablan do la cantidad, calidad, 
ĉefô rm color, olor, ole., de los cscrcmenlos, asi el Imm- 

N ar s c;omo la dama remilgada: todos hacen al medico mal- 
IcHlŷ ip tiempo con relatos impertinentes y minuciosos; á 
ifari V lengua á fuerza de sacarla para que se la
coq̂ l’ill̂  ’ttiriz á consecuencia de la demacración en que so 

hay que nunca cree exacto el numero 
Para8aii,?V ®°*Pechando que so lo ocultan ó disminuyen, y 

u de (ludas tiene el valor do ir personalmente al ce-

turbar los ánimos, ni armar toda esa brega que advertimos.
La razón se deja convencer facilísimamentc cuando no 

sufre claro estravío ni se acalora y preocupa, y no hay 
asunto más fácil, á mi entender, que llevarse en masa al 
campo del qiiimisnio á todos los médicos sensatos, muy sen­
satos en Ja generalidad, desprevenidos y ansiosos del acierto 
y del bien público. Escríbase esadoctrinamédica como debe 
escribirse, como es razón que se escriba, desechando de ia 
ciencia todo lo que con ella no cuadra; esplíquense f ís ic a  y 
q u ím ic a m e i i te  todas Jas fu n c io n e s , toda la e tio lo g ía  y toda 
la p a to lo g ía ;  esplíquese cómo, se g ú n  la  d o c tr in a  fts ic o -q u i-  

■ m ka, han de curavse todas las dolencias, sin la intervención 
lie medios que no obren física y químicamente; hágasenos en 
seguida ver en  Ibs h o s p ita le s , e n  la s  c l ín ic a s , ú  la  cabecera  
<le le s  e n fe r m o s , que las dolencias humanas se curan m e jo r  
empleando esclusivamente recursos f ís ic o -q u ím ic o s  (y ad­
viértase que tratando de fenómenos químicos bien conoci­
dos, debieran curarse s ie m p r e  y n e c e sa r ia m e n te );  y cuando 
esto observemos, nna vez, y  cíente, y  todas las que sean 
precisas para convencerse nuestro ánimo, nó habrá médico 
que deje de abrazar entusiasmado el neo-quiraismo, deplo­
rando la ignorancia en que la bumanídad se ha mantenido 
por tan largos siglos. Hasta que suceda esto, ¿quién ha de 
abandonar la ciencia de los siglos, si bien insegura, imper­
fecta como es, por 1a dificultad inmensa y quizás invencible 
que la rodea, para seguir una v a n a  h ip ó te s is  que nadie ha 
comprobado?

Para sacar vencedoras á las ciencias físicas y químicas, 
élevándolas sobre el pedestal de la medicina secular, preci­
so era añadir la ficc ió n  de que alguien las cierra el paso, y 
la voz de guerra debia ser por lo tanto, «/Paso á  la s  
c ie n c ia s  fís ic a s  y  q u lm ic a s U  Pero ¿quién las impide el 
tránsito al campo de la vida, que en concepto de quien lo 
dice es su propio terreno? ¿Cómo fuera posible desalojar á 
esas ciencias del campo de la vida, si en realidad la vida 
consiste esclusivamente en fenómenos físicos y quíndeos? 
¡Paso al campo donde la física y la qnímica están ya y han 
estado siempre, á su propio terreno, á su dominio esclii- 
sivo! No comprendo verdaderamente cómo pueda ser esto. 
Apartad de esc campo la física y la química, y la vida, 
según decís, habrá desaparecido, como que habrán dejado 
de existir to d o s  sus componentes. Las ciencias toman siem­
pre, y de un modo neces-ario, el dominio que legítimamente

menlerio ó á los depósitos á contar los cadáveres, aiimeníanclo 
asi indeíinidamenle su aflicción .y su estravío mental. He visto 
algunos acostados entre dos colchones para conservar el calor, 
sudando á  cliorros y próximos á asfixiarse. Ha habido quien se 
ha puesto .encima once coherlores de lana doblados, que ha 
sido necesario irlo aligerando paulatinamente. Sería indispen- 
salde un volumen para recopilar tantas estravagancias y aun 
no se conseguiría trasladar al papel lo grtítesco de las escenas.

Por regla general esta Iragi-comcdia concluye con una farsa. 
Cántase frccuentemcnto el T e-D cum , sin haber concluido la 
epidemia, unas veces como medida higiénica para calmar los 
ánimos y restablecer la tran(|uilidad; otras, y son las más, 
como especulación comercial jiara dar salida á los productos 
agrícolas é industriales que llevan algiin tiempo de estar estan­
cados; y este pueblo que hace tal alarde de religiosidad, dá 
gracias á Dios miuliendo á sabiendas y poniéndolo por testigo 
de un embuste con que de seguro va á perjudicar á otros, ha­
ciéndoles esperimentar los males de que tanto se ha lamentado.

¡y lodo esto en la culta y religiosa Europa, en pleno 
siglo xix!

G...
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las corresponde, sin que haya poder que las resista ; así es 
que nadie ha negado nunca á la física y á la química el lugar 
inmenso c importantísimo que en el vasto campo de la vida 
las corresponde. Todo eso es pura ficc ió n , una suposición fa l ­
sa  y g r a tu ita :  lo que hay de cierto es que no ocupan ellas so­
las ese campo tan dilatado y lleno de maravillas, o, á lo me­
nos, que h a s ta  e l p r e s e n te  no vemos estendidos sus límites de 
forma que no quede espacio para una cosa  desconocida, que 
con las fuerzas físicas y químicas se junta, propia de los sé- 
res organizados y que, por analogía y p r o v is io n a lm e n te , lla­
mamos muchos fu e r z a  v i ta l . La existencia de esa in c ó g n ita  
m is te r io s a  es lo que se disputa; que no la indudable impor­
tancia de la física y de la química. ¿Hay ó no algo descono­
cido todavía en el campo de la vida? ¿Lo hay? Pues en este 
caso lo discreto es hacer p o r  to d a s  la s v ía s  y con el más de­
cidido empeño su estudio, sin aventurarse cu tanto á afirmar 
que se esplicará esc lu s iv a m c n te  por la física y por ia química. 
¿No hay nada desconocido, todo aparece claro á los ojos de 
nuestros q ii im ia tr a s ?  Entonces d e m u é s tr e n n o s  e l fe n ó m e n o ;  
que le presencien nuestros sentidos; que le comprenda nues­
tra inteligencia, y repitamos los esperimenlos cuantas veces 
lo exija nuestro hábito arraigado en la d u d a . No les ha pedi­
do lauto en 1a Academia de París Mr. Malgaigne, pues 
que se limitó á pedir que hagan materias fecales, y sin em­
bargo, no han respondido á su invitación.

Nadie, pues, ha impedido jamás que pasen al campo de la 
vida la física y la química. ¿No está ahí la historia de sus er­
rores, mezclada con la de sus importantísimos descubrimien­
tos para acreditarlo? ¿No ha celebrado siempre la medicina y 
acojido gozosa sus triunfos, al paso que discreta ha desechado 
sus delirios? ¿Porqué hacer ahora tan infundado cargo, 
cuando no hay quien deje de admirar los descubrimientos 
de esas ciencias ni de admitir, hasta con entusiasmo, su im­
portantísimo auxilio?

Es, pues, una ficc ión  la de esa resistencia que se supone al 
progreso de la física y de ia química. Los médicos de todas 
las opiniones, principalmente los vitaÜslas, dan á estas cien­
cias, y las han dado siempre, toda la importancia que tienen: 
las utilizan en sus estudios, esplican por su medio todolo que 
permileu espiiear, y aplauden entusiasmados sus v e rd a d e ro s , 
sus le g ítim o s  triunfos. Si no las conceden el imperio entero 
de la vida, es porque distan mucho de haberle conquistado, 
por más que hayan prestado y sigan prestando al efecto 
poderosa ayuda. Losvilalistas creen que no harán jamás esas 
ciencias una conquista de tamaña importancia, al paso que 
alimentan esperanzas en sentido contrario los neo-quimistas. 
¿Quién acertará? Pero mientras acierta alguien, preciso es 
confesar, á lo menos, que el asunto ofrece dudas, que el 
problema está por resolver; y todo espíritu recto habrá 
por fuerza do considerar como presuntuoso y soberbio al 
que se adelante á dar h ip o té tic a m e n te  por resuelto, lo que 
ha de resolverse, si alguua vez se resuelve, p o r  la  v ía  
e s p c r im c n ta l .

Trabájese en ese sentido, trabájese en lodos ios sentidos 
posibles, sobre un asunto de tanta importancia y de tan grave 
trascendencia; pero tratando de descubrir la v e r d a d , dése co­
mienzo por desechar vanas ficc io n e s . Todo espíritu de secta, 
toda idea do dominación eschisiva, implica una pasión ó una 
preocupación funestísima, por cuanto eslravía y aparta la 
razón del objeto que persigue. El ánimo dcl observador de

b u e n a  f e ,  del v e r d a d e r o  médico-filósofo, debe estar íík  
enteramente desprevenido.

Así se encuentra el de la generalidad de los médicos.
No hay, pues, idólatras entre ellos, como no sea dek 

verdad.
No ha habido nunca quien Icuga por posible coarlar s 

libertad á una cosa tan maravillosamente libre como lo k 
el pensamiento.

No es necesario levantar a h o r a  guerra á las ficciones oab 
lógicas, perseguidas s ie m p r e  y anonadadas por la razón.

No hay valla, ni puerta, ni portillo, ni coto, ni verja,i: 
cercado, ni foso, ni barbacana que impida ni haya impedÜ 
nunca á la física y á la química el paso al campo de la viiii 
ni tampoco á los demás campos, y sotos, y jardines,! 
vegas y praderas donde gusten penetrar.

En todo esto hay únicamente g r a tu ita s  suposiciones, «*• 
p ie s  ficc io n e s , cvG náas por la fantasía con el designioff 
buscar una lucha y finjir una victoria.

Aquí doy punto á este mal pergeñado escrito, señorest  
rectores, y espero ípie se servirán darle caliida. OjXffl? 
doctrina á doctrina, ideas á ideas: ¿por qué no han de í  
ustedes tolerantes, dando un lugar á las mias en sus coluiS' 
ñas, como diariamonle hacen hueco para tantas oltí’ 
Conozco que cu delinitiva -es el asunto por a h ora  
pero, ¿no hay muchos que se complacen y recrean 
vueltas por.cima de terrenos eriales ?

Es de Vds. compañero afectísimo,

V. D. y S.

¿E S C O N T A G IO SA  L A  F IE B R E  T IF O ID E A ?

Pocos médicos habrá, cualesquiera que sean sus opin'®*' 
sobre el contagio, que no teman visitar en una poblacio";*’ 
un establecimiento de bencliccncia ó en un hospital 
donde reine la fiebre tifoidea; y si se les pregunta el 
de seguro que, aun cuando difieran en la espiicacion, con^ 
drán en que esta enfermedad es, tal vez, de todas las cpidfi*’ 
cas, la que ha causado más victimas entre los profesores conf 
grados á la práctica de la medicina. ¿Pero existo realmenie<l‘. 
renefia en el modo de considerar la invasión y propagación 
fiebre tifoidea? Los conlagionislas dicen que la temen 
se trasmite desde' el individuo enfermo al sano, y los anticonl̂  
gionistas, porque se contrae respirando el aire del 
ocupan los tifoideos. Asi son muchas de las cuestiones 
agitan en el campo médico: cuestiones de nom bre. ¿Qué imP'ly 
que la fiebre tifoidea se trasmita por contagio ó por i n f f ^  
si el hecho es que se trasmite y se propaga de una manerni
no dá lugar á dudas?

Es cierto que esta enfermedad puede desarrollarse 
neamenle por las malas condiciones higiénicas de un 
de un campamento, de una casa ó de una habitación, f 
la influencia de ciertos estados atmosféricos desconocidos'.P 
larahicn lo es que quien penetra en rni hospital, en uno 
ó en un aposento donde hay tifoideos, 'corre el riesgo do 
vadido deesta afección, tanto más fácilmente, cuanto 
el grado de actividad de los miasmas y mayor la apiño 
vidual del ([iie se espone á su acción morl)Osa.

En efecto, en im hospital donde haya muchos 
será mayor la actividad maléfica de los miasmas que 
habitación donde no baya más que un enfermo (siendo h
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las precauciones higiénicas que se adopten en «no y otro caso); 
pero de lodos modos, siempre resultará que los elementos que 
illeran ó envenenan el aire se desprenden de los cuerpos que 
sQÍren laflebre tifoidea, y en este concepto, tanto vale decir 
pe esta enfermedad se trasmite por contagio como por la 
influencia de la atmósfera que rodea á los enfermos.

Hay algunos médicos, muy pocos, que atribuyen la invasión 
lie la fiebre tifoidea á las condiciones atmosféricas generales, 
dando escaso valor á la acción de los miasmas morbosos; pero 
los numerosos y repelidos hechos que ofrece diariamente la 
práctica prueban lo contrario. *

¿Cómo es que cuando reina la fiebre tifoidea en los hospitales, 
lasufren y sucumben solo los profesores y practicantes que 
asisten á los afectados, y se libran de ella los que no penetran 
50 las salas invadidas, ni están en con laclo con los enfermos? 
¿Cómo es que el catedrático D. Cándido Callejo y varios de 

50Sdiscípulos fueron victimas de esta enfermedad, por haber 
admitido en la clínica médica algunos tifoideos, y los demás 
catedráticos y alumnos que concurrían al mismo local, pero 
pe DO entraban en la sala inficionada, se libraron de su perni­
ciosa influencia?

’̂o se necesita para contraer la afección permanecer mucho 
'ifi®poen el lugar inficionado; basta algunas veces entrar y 
^lirinmediatamente, como lo prueban los hechos citados por

1̂'q individuo fué á comprar vino á un pueblo inmediato á 
®3lons, donde reinaba la fiebre tifoidea. Al llegar de vuelta a 
''‘casa se metió en cama, y al poco tiempo sus doshijosysu 

tuvieron que liacer lo mismo, propagándose la enfer- 
®®d3d á todo el vecindario en los dias sucesivos.
i-’na jiiven habla ido á ver á su hermana, afectada de fiebre, 

Wa causó la muerte á los diez dias, y al regresar á su casa 
'^acometida de esta enfermedad, sucediéndole otro tanto á 
'3tias amigas que hablan ido á visitarla.
Una joven de 22 años contrajo la fiebre tifoidea conelcarác- 
füdinámico; se la trasladó á casa de sus padres, dondealpoco 

“CfDpo fueron invadidos cuatro de sus hermanos y hermanas; 
f̂lovio, que vivía en una casa aislada, en la parle más alta 

pueblo, cayó enfermo después de haber ¡do á visitarla; 
personas de la misma fueron afectadas, y tres de ellas 

ĵ fieroni dos amigas de la primera enferma, que habían ido á 
'•arla, pagaron con la vida la visita. En poco tiempo, en 

“’^eeslendió el mal á todo el pueblo.
Una aldea inmediata, un inilividuo fuó acometido de la 

 ̂ ûiifoiclea adinámica; su vecino estuvo á visitarle y murió 
.̂®®*̂ uencia de la misma dolencia. Durante su enfermedad

ice ̂ Iraspqfiar á un cuarto elevado que daba al prado, 
j ‘̂“‘ercepió toda coraunicaciou con lo restante de la po- 
, ^ou: sil hermano y su hermana, que eran los únicos que 

fueron contagiados, librándose los demás indivi- 
pueblo; pero un obrero que, desde una villa distante 

Uaifi ’ , habla ido á ver al enfermo para pedirle Ira- 
yscfî ^̂  ^uometido al regresar á su casa de esta enfermedad, 

g. ^^ r̂rolió en su pueblo una epidemia grave.
fechos y otros muchos que pudiéramos citar no son 
pura demostrar la propiedad contagiosa de la fiebre 

ni V  *̂ unfesamos que no es posible presentarlos mas claros 
para convencer á los anliconlagáonislas, 

flDe f  dando á los miásmas morbosos el cuerpo y  la vida 
Cfln]. Purro rabioso, á fin de que se vea obrar á aquellos

^'■e morderá este.
B.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

VENTAJAS É HCOSVEMEA'TES BE LA VACüA'AClOX Y REVACU.VAEIO.V.

M EM O niA  P R E S E N T A D A  A L  CONCURSO DE 1839, 
por JD. C a y o  P e y t ' u n i  (de Turin.) (i)

In fluenc ia  d e  la  vacuna  sobre  la  población.
4.° Dr, Leroy. Son tantas las causas que dan lugar á la 

leucorrea, paríicnlarraente en las mujeres de las ciudades, 
que no es necesario emplear muchas palabras para probar 
al Sr. Leroy que es una equivocación el creer que su mayor 
frecuencia, en el día, deba atribuirse á la vacuna.

x).° Sr. Ilaraerick. Aun concediendo (pie las viruelas, la 
viarioloides y la varicela sean modificaciones do una misma 
enfermedad; que inoculando una de ellas se pueda obtener 
la erupción de otra; que con la inoculación del virus vacuno 
se pueda trasmitir el sifilítico, negaré al Sr. llamerick que 
la viruela y el virus vacuno sean dos erupciones de diversa 
naturaleza, y que la vacunación no lleve consigo ventaja 
alguna, puesto que esta preserva por lo menos temporal­
mente de la viruela.

6. ° Niltingher. No poseyendo la obra de este autor, no 
puedo contestar á sus olqecioncs; pero sí diré que sus carica­
turas no son más que una sátira amarga contra la vacuna.

7. ° Dr. Castel. El cólera morbo asiático existe, hace 
muchos siglos, en las Indias, cerca de las orillas de los 
mares Caspio y Negro y del rio Ganges, países donde la 
vacunación no íia sido introducida iiasla la lecha; por consi­
guiente, el cólera morbo no es una filiación de la vacuna.

8. ° Sr. González y González. Dejo á los médicos espa­
ñoles el encargo de refutar su opinión; esto es, que lodos los 
Iiombres lleven consigo al nacer el gérnien del vicio herpé- 
tico. Combatida su idea fundamental, caerá por tierra su 
opinión respecto del virus vacuno.

9. ° Sr. Carnot. No es un pequeño triunfo para la vacuna 
el que uno de sus más crueles enemigos conceda (pie la 
vacunación libra de la iiuierle el doble de niños que las 
viruelas devoraban, sin que la preservación se limite, como 
asegufa Carnot, á los tres primeros años de la vida; pues 
yo estoy persuadido que, cscepto en algunos casos, alcanza 
hasta la edad de 10 ó 12 años. Niego que desde el año 1800 
hasta 4843 se haya duplicado la mortalidad entre los indi­
viduos de 20 á 30 años. Si el Sr. Carnot pretende agobiarnos 
bajo el peso de los números amontonados en las estadísticas 
de Fran‘'ia , Bélgica, Inglaterra, Dinamarca y Piamonte, yo 
citaré aquí otras cifras en completa contradicción con las 
suyas. En efecto, mientras el Sr. Carnot escribe que en el 
hospital de Val-dC'Grace, desde 1838 hasta 1842, fallecieron 
680 soldados porcada 10,000 curaciones, e! Dr. Baudens, 
médico inyector del ejército francés, dice: que, desde 1842 
hasta 1846, hubo 180 muertos por 10,000 curados; esto es,
I fallecimiento por cada 55 enfermos. Kespecto á la longe­
vidad y á edad media de la vida, el célebre estadista, seiíor 
Carlos Dupin, maiiifeátó en las sesiones del 12 de junio y de
II  de diciembre celebradas por la Academia de ciencias de- 
París, que de sus cálculos, hechos desde el ano de 1770 hasta 
1843, resultaba (jim la longevidad habia aumentado eu 
Francia de 9 á tO anos, y que las muertes, en_el período de 
tiempo comprendido entre los 20 y los 28 anos de edad, 
habían disminuido 14 por 100. Por la estadística de Francia 
del año 1850, vemos que el número de nacimientos ha sido 
de 962,972, y el_de las defunciones el de 733,633; la vida 
media de 4'J anos, y la probable de 37. La úUima es­
tadística de Inghuerraatribuye á la vida media 40 anos, y á 
la prül)al)ie 30. En Italia la vida media es de 35 años" y 
la probable de 27 {2j.

(1) Véan se  los n ú m e r o s  3 1 1 ,  3 1 4 ,  346 y 3 4 7 .
(2) - I n u a r i o  e c o n ó m i c o - s t a l i s l i c o  d ‘  I t a l i a  , c o m p U a f o  d a  G u r j l i e l ~  

m o  S t e f n n i ,  p ág . 9 3 . — T o rín o :  18 3 3 .

3G*
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Respecto á que se liayan aumentado ó agravado las afec­
ciones gaslro-mteslinales, no me parece improbable, tanto 
por las cifras citadas por Carnot, cuanto por las estadísticas 
de las enfermedades curadas y de los falleciraientos que han 
tenido lugar en Turin desde el año de IS íS ; pero de la 
misma manera que estoy muy lejos de atribuir á la vacuna­
ción la prolongación de la eáad media de la vida, tampoco 
afirmaré jamás que el aumento de las enfermedades gastro­
intestinales reconozca por única causa la vacuna.

10.  ̂ I)r. Bayard. J>o puedo comprender cómo este autor 
ha sostenido la tésis de que sea cosa peligrosa el mitigar tos 
síntomas de una afección grave que causa tanta^s víctimas. 
Ya he combatido antes (véase el núm. 3) la opinión de que 
el tifus sea originado por la repercusión de las viruelas, y 
por lo tanto, creo escusado repetir los mismos argumentos.

H .° Dr. Verdé-Delisle. Es completamente erróneo que 
las pústulas de las viruelas contengan materia tuberculosa: 
las observaciones microscópicas condenan esta Opinión. El 
Sr. Verdé-Dclislcestaba, cuando las hizo, sujeto á prepoten­
tes ilusiones ópticas, ó confundió los glóbulos de pus con los 
de los tubérculos. Respecto al segundo argumento, no puede 
negarse que muchas enfermedades crónicas, y entre estas la 
tisis tuberculosa, se estacionan mientras dura la viruela; 
pero tampoco se puede negar, que luego que esta cesa, re­
cobran aquellas su imperio y siguen su curso ordinario. 
Gastarla inútilmente la tinta (como dijo muy bien el señor 
Dr. Giuseppc Brofferio, de Turin) (1) quien quisiese contes­
tar á cosa tan ridicula, como la de sostener que se ha degra­
dado la especie humana, tanto en lo físico como en lo 
moral, introduciendo en la sangre un principio bestial. 
¿Quién ha de contestar al absurdo de que con esta práctica 
le saldrán al hombre las cerdas que cubren el cuerpo de la 
vaca y los cuernos que se elevan sobre su frente; que sus 
facultades intelectuales se embrutecerán, y que el tempera­
mento y el instinto moral serán muy parecidos á los de los 
bueyes?" Por último, véase la crítica de su teoría en la obra 
del Dr. Wcylcr (2) y el dictamen sobre esta obrita dado 
por la comisión central de vacunación dcl In s t i tu to  m éd ico  
v a le n c ia n o  (5).

12.° Dr. Ancelon. Aunque sea verdad que la mortali­
dad ha aumentado en el siglo xix, no creo que este aumento 
deba atribuirse á la vacuna; pues á ello han contribuido 
mucho las guerras de Napoleón l y las diversas epidemias 
do cólera morbo, fiebre amarilla, etc. No basta afirmar que 
en las levas de soldados haya mayor número de reformados 
en las ciudadesdonde la vacunación está más arraigada; pues 
para hacer esta deducción era menester averiguar el núme­
ro de reformados que había en las mismas ciudades antes de 
la introducción de la vacuna, á fin de deducir si con esta 
habia aumentado ó disminuido la cifra de aquellos. líe con­
cedido ya que, desde el año 1800 hasta la fecha, son más 
frecuentes las defunciones á consecuencia de las afecciones 
gastro-inteslinales, fiebres tifoideas, e tc .; pero también he 
dicho que estas enfermedades no dependen esclusivamenle 
de la vacuna; que la fiebre tifoidea existía muchosaños antes 
tle este descubrimiento, y que el cólera morbo es originario 
de unas regiones donde ía vacunación no ha penetrado hasta 
el dia.
. De todo lo que llevo espucsto hasta aquí, creo poder 
deducir:

Que es errónea la aserción de que el freno puesto 
al desarrollo de las viruelas por medio de la vacuna, haya 
dado márgen á la agravación del sarampión, de la varioloi- 
des y otras enfermedados exantemáticas.

2.° Que es falso que la vacuna haya originado la fiebre 
tifoidea y el cólera morbo.

5.° Que es falso que, únicamente por causa de la sus­
pensión del desarrollo de las viruelas, hayan tomado un

(1 )  B r o f f e r i o . — E r r o r i  p o p u l a r i  r e l a í i v i  a l i a  v a c c i n a z i o n e ,  pági­
na 5 4 . — T o rin o :  1 8 2 0 .

(2) D r .  F e r n a n d o  W e y l e r , — P e rfe cc ió n  física y m oral del h o m bre,
(3) B o i e f í n  d t l  I n i t i t u l o  m é d i c o  v a l e n c i a n o ,  m e se s  de Junio y ju lio  

de 18 5 8 .

carácter más grave y mortífero las fiebres esenciales y los 
afectos gastro-inteslinales, y que solo por esta razón se haya 
aumentado la mortalidad desde el ano de 1800 bastóla 
fecha.

De la  revacunación .

He demostrado más arriba, por medio de cifras, quela 
vacuna tiene la propiedad de preservar por un tiempo maso 
menos largo del contagio varioloso: lo que importa ahon, 
aun cuando la viruela en los individuos vacunados sea ñus 
benigna y menos mortífera, es buscar un medio para saturar 
cumplidam«nte la receptividad variolosa individual, ó redu­
cirla por lo menos á proporciones más ínfimas. Este medióla 
sido objeto de muchos estudios por parte de los médicos, lo; 
cuales no podían ver con indiferencia el considerable niiie- 
ro de viruelas observadas en individuos vacunados. Contal 
motivo se han propuesto premios por varias academias me­
dicas; se han hecho profundos estudios por los médicosáf 
todas las naciones, y especialmente (lo digo con orgullo) p« 
los médicos italianos; se han sostenido largas y  graves íí- 
cusiones por diferentes corporaciones científicas, principal­
mente por la Real Academia de medicina y cirujía de Turic. 
en sus sesiones del 12, 19 y 2G de mayo de 1838, déte 
cuales citaré lo más interesante.

Sería preciso estar dotado de la más vergonzosa apatii 
por el bien de la humanidad (^licnle, para saber, sin inquie­
tarse por ello, que desde el ano de 18o3 hasta 1837 setu- 
biaii presentado en los hospitales militares dcl 
más de 3,OOU casos de viruelas en soldados previamente n- 
cunados, de los cuales murieron 533 (1), pudiéndose deducf 
que el virus vacuno apenas preserva de ía viruela á laiU' 
tad de los vacunados (2).

Según el Dr. Morson, en su hospital de los variolosMÍ 
vacunados de Lóndres, desde el año 1836 hasta 4854, «• 
Iraron 6,097 variolosos, de los cuales 2,934 no habiaiisi|’ 
nunca vacunados, 3,094- lo habían sido oportunamente, ŷ ' 
habían padecido otra vez la viruela (3).

Gregory afirma que por cada 4,091 casos de viruete 
hay 2,167 en individuos vacunados.

iín Prusia, antes del año 1834, época en que principia  ̂
las revacunaciones generales de los soldados, se observa^ 
todos los años más de 600 casos de viruela en el 
después de adoptada esta práctica solo se ven 8 ó 10 
de ía espresada enfermedad. Efectivamente, d e s p u é s üCi* 
revacunaciou general practicada en el ejército de cstóD*’ 
cion en 1836, luibo el siguiente resultado:

Soldados revacunados.......................................  42,12j
Presentaron pústulas de verdadera vacuna. . 18,1^

- -  de falsa vacuna...............  9»^
— ningún efecto................... 14,Ü«

( S e  e o n c l a i f ^ ' l

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.
. Of.

Hace ya tiempo que deseaba ocupar un lugar de w» " 
vistas con la descripción de la escelente obra que con 
tulode < P ro y e c to  m é d ic o  r a z o n a d o  p a r a  la  
« d e l m a n ic o m io  d e  S a n ta  C r u z  d e  B a r c e lo n a ,* ha 
cado á  sus esnensas y  por su acuerdo la M. I. .ai
cion de dicho hospital, pues en mi juicio ha conseguw^, 
autor, el profesor D. Emilio Pí y Molist, escribir en t-sP ^ 
la primera obra de este género y rayar con ella á 
estudios, viajes y  comparaciones, lo más alto que 
puede en la materia, ateudidos los adelantamientos in |.j. 
nos. Es cierto que precedió con mucho al Sr. Molist i 
duccion que hizo el Sr. D. Pedro Felipe Monlau de In

de
(1 )  E sta  c ifra  fué com unicada en la  sesión  d c l  1 2  de

de. la  espresada Academ ia por el E x e m o .  S r .  C o m isetl i ,  médico ' 
en je f e  del e jérc ito  p ia m o n lés .  *

(2) P a r o l a . — O b r .  c i l .
(3) M o r t o n . — O b r.  cit .
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íinoria para el establecimiento de un hospital de locos,» que 
escribió en francés el conocido alienista A. Bricrre de Bois- 
mont; pero la índole de aquella obra, y los adelantamientos 
que este ramo del conocimiento humano ha hecho desde 
1831 hasta el presente, son partes que la inutilizan por com­
pleto al tratar de llenar con ella el objeto de actualidad que 
se propone la referida M. I .  Administración. Ahora, pues, 
que la obra del Sr. Molist ha salido a luz por completo, justo 
será no demorar más el dar á nuestros lectores un conoci­
miento somero; para que conocedores, al menos, de la es­
tructura de la obra la estimen en lo que cada cual puede 
utilizar para sí, buscando en ella con estension la materia ó 
materias que necesiten consultar.

Precede á la obra una dedicatoria á la M. I. Administra­
ción del hospital de Santa Cruz de Barcelona, en la cual se 
bosqueja á grandes rasgos la historia del pensamiento del 
manicomio, siendo digna de lodo elogio la perseverancia que 
aquella corporación ha tenido para llevar á punto de rcali- 
zaciott tan noble cuanto beneficiosa empresa. El Sr. D. Emi­
lio Pí V Molist debe participar de mucha parte de la gloria 
que á la referida corporación sea debida, pues su nombre se 
encuentra en cada paso de los que dá la corporación, ofre­
ciéndole siempre nuevos títulos á su aprecio.

Terminada la dedicatoria^comienza una parte con el títu­
lo de//líroduccioíz eii la cual, además de hacer una des- 
crij)cion ó pintura del enagenado, entra el autor en juiciosas 
consideraciones sobre el hombre destituido de razón bajo el 
doble punto de vista de individualidad patológica y social. 
Entra después en el tratamiento de la enagenacion mental, y 
considera al aislamiento como su más sólida base, según el 
Icstimonio de la razón y el de la constante v prolongada cs- 
wicücia, y después de considerar al aislamiento en sus re- 
icioues con la ley, declara, con la opinión de los más cele- 
'>̂ os alienistas," que un manicomio es el lugar más á pro- 
Póito para el aislamiento y  curación del loco. A estas 
consideraciones siguen otras, siempre interesantes, sobre los 
^cacléres y especialidad de una casa de orates; su relación 
btima con todo lo que se rcíicre á higiene pública y privada,
I sus diferencias con todos los demas establecimientos de 
«oneRcencia, de donde se deriva la necesidad de que una 

de locos sea levantada de planta, del mismo modo que 
^ proyecto principal corresponda al médico y conforme con 
cHevante sus planos el arquitecto.

Trata el c a p i t u l o  I  d e  la  situación d e l  m a n i c o m i o ,  y en 
cuatro artículos de que consta se tratan con notable es- 

jepsioa los asuntos relativos á la l o c a l i d a d  en ((ue debe si- 
juarse, el a s p e c t o  del edificio, el sitio en que podrá cons- 
Iniirse y todo lo relativo á la t o p o g r a f í a  m e d i c a  del mismo.

Eq el capitulo I I  se trata la materia de la p o b l a c i ó n  del 

’̂ ^ d c o m i o .  El primero de sus artículos se ocupa en las 
ciflses de e i i a g e n a d o s  q u e  h a  d e  a d m i t i r  el m a n i c o m i o ,  y en 
p  seis párrafos deque consta se trata con bastante estension 
'P relativo á si los manicomios han de ser comunes para 
*®bos sexos ó e s p e c i a l e f  para cada uno de ellos. Notable 
'rudicioQ y gran copia de datos estadísticos llama en su 
P̂xilio el Sr. Molist para probar que todavía no es cuestión 

resuelta la del número proporcional de locos y locas que 
existir, y de aquí la necesidad lógica de opinar con el 

W or número de autores, decidiéndose por la conveniencia 
p los manicomios comunes: combate, además, otras razo- 

ps que se alegan en pro de los especiales, y se ocupa en el 
ôgundo párrafo de los n i ñ o s ,  a d o l e s c e n t e s  y viejos  cnagena- 

ps, los cuales, si bien es cierto que en otros países ha sido 
para ellos el establecimiento de manicomios cs- 

h''lales, no sucede así en Cataluña, en cuyo manicomio 
p lan ta  Cruz tendrán cabida en secciones particulares estos 
Preñados. El tercer párrafo se ocupa de la  dislribacioa de 
pp enagenados i n d i g e n t e s  y p e n s i o n i s t a s , los que divide en 
' usiouisíos p r o p i a m e n t e  d i c h o s ,  que tendrán un departa- 

p tq  particular, y  p e n s i o n i s t a s  d e  r é g i m e n  c o m ú n ,  (|uc 
piaran en el depavLainenlo general con íos indigentes. Los 
¡ y  iiailos curaíííes é  i n c u r a b l e s ,  los procesados y los epi-

s ocupan al autor en los párrafos cuarto, quinto y

sesto. El segundo artículo de este c a p í t u l o  versa sobre 
el n ú m e r o  d e  a l i e n a d o s  q u e  p o d í a  c o n t e n e r  el m a n i c o m i o .  

Decídese el autor por los manicomios grandes, aunque no 
escesivanienle, por ser esto ventajoso bajo el aspecto médico 
y el económico, toda vez que el importe del presupuesto del 
personal facultativo y administrativo está relativamente 
en razón inversa de la capacidad del asilo, y atendiendo, 
además, á la muy nptable circuustancia de que la población 
de las casas de orates aumenta en todas las naciones 
á medida que van mejorándose aquellas.

El c a p i t u l o  I I I  trata de la d i s n o s i c i o n  g e n e r a l  d e l  

m a n i c o m i o .  Comprende tres artículos, esponiendo en el 
primero lo relativo á la «división fundamental del edificio-» 
bajo el punto de vista del sexo, posición social y criminalidad 
de los orates; servicios generales del establecimiento; cuerpo 
céntrico con sus departaineuíos generales y particulares, y 
dependencias rurales. En el segundo, tratando de la «planta 
general del edificio# se discuten y valúan las conveniencias 
do las formas lineares (simple y compuesta), la circular y 
la radiada ó pauóptica. Desechadas por el autor las formas 
circulíir y panóptica, se decide por las lineares en la forma y 
disposición que demanden las circunstancias y el terreno en 
que baya de establecerse el manicomio. En el art í c u l o  ter­

c e r o  se trata de la altura del edificio, y después de combatir 
la opinión de varios alienistas como Desportes y Esquirol, se 
decide por las ventajas que tiene un manicomio que conste 
solamente de plan terreno y un alto.

La d i s p o s i c i ó n  g e n e r a l  d e  ¡os d e p a r t a m e n t o s  es la materia 
del capííuío í F, y en el primero ue sus artículos discute la 
matena'de la clasificación de los enagenados, dando la prefe­
rencia para este asunto á la clasificación cmph ica ó p r á c t i c a  
sobre la t e ó r i c a  ó n o s o g r á f i c a .  En los diez párrafos que com­
prende este artículo se ocupa el autor con toda estension y 
de un modo muy circunstanciaclo de las secciones de t r a n ­

q uilos, a g i t a d o s  y c U n e q u e s a s  y s u b - s e c c i o n  d e  f u r i o s o s :  de 
los epil é p t i c o s :  de los n i n o s ^ a d o l e s c e n t e s  y  viejos:  délos 
i m p ú d i c o s ,  s u i c i d a s  y  h o m i c i d a s  ó de vig i l a n c i a  c o n t i n u a :  

de los c o n v a l e c i e n t e s :  de los que están en o b s e r v a c i ó n :  de las 
subdivisiones en seini-tranquilos, s e m i - a g U a d o s ,  paralíticos, 
c o n v u l s o s ,  e tc .: de la e n f e r m e r í a ,  dividida cu enfermos de 
d o l e n c i a s  m é d i c a s  c o n  c a l e n t u r a ,  apiréticos, afectos q u i r ú r -  

jicos  y tnales c o n t a g i o s o s :  de los p e n s i o n i s t a s  y de los p r o c e ­

s a d o s .  El segundo artículo trata del número de orates que 
corresponde á cada sección, indicando las grandes dificulta­
des de este cálculo. En los trece párrafos de que se compone 
este artículo, uno indudablemente de los más importantes de 
la obra, se ocupa el autor con gran copia de datos estadísti­
cos y muy numerosas razones en la relación numérica de 
todas y cada una de las secciones de que ha hecho mérito en 
el artículo anterior, igualmente notable. La s i t u a c i ó n  r e l a t i - , 
v a  d e  las s e c c i o n e s  y  s u b - s e c c i o n e s  d e l  m a n i c o m i o  ocupa 
íinalmente al autor en el tercero y último artículo del 
c a p i t u l o  I V .

Trátase en el capitulo V  de la d i s p o s i c i ó n  p a r t i c u l a r  d e  los 
d e p a r t a m e n t o s  bajo el principio de que en un manicomio la 
clasificación de los enagenados estriba en el aislamiento é 
independencia de sus secciones. El artículo primero describe 
la sección típica, que es la de tranquilos, y  cu ella se trata 
de un modo muy satisfactorio lo relativo al d o r m i t o r i o  

c o m ú n ,  e s t a n c i a  i n d i v i d u a l ,  d e  retiro ó  a i s l a m i e n t o , c o m e ­

d o r , s a l a  d e  l a b o r , s a l a  d e  r e u n i ó n ,  lavatorio, p ó r t i c o  ó  

p a s e o  c u b i e r t o  y p a t i o ,  letrina, d o r m i t o r i o  y  c u a r t o  d e  

asistentes, c o c i n a  y  f r e g a d e r o ,  g u a r d a r o p a  y  trastera.  El 
artículo segundo se ocupa en W d i s p o s i c i ó n  g e n e r a l  d e  las 

.secciones. El tercero en la particular de algunas de ellas, 
como son las relativas á convalecientes, observación, vigi­
lancia continua y pensionistas: en la sub-seccion de alboro­
tadores y furiosos de los departamentos general y particular 
de procesados. El artículo cuarto versa sobre la d i s p o s i c i ó n  
e.special d e  la e u f e r m e r i a ,  y  el quinto sobre el corredor ó 
galería general deservicio.

La hidrograíia del manicomio es el objeto del c a p í t u l o  V I ,  y  

en los varios artículos de que consta se tratan los asuntos de
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b a ñ o s  y  c h o r r o s , p is c in a s , fu e n te s  y  s u r t id o r e s , y acerca de 
la c a n t id a d  n e c e sa r ia  de agua para uu manicomio.

El ca p ítu lo  V I I  versa sobre p a r tic u la r id a d e s  d e  co n s tru c ­
c ió n  q u a  soQ propias denn manicomio, yqueson relativas á ia 
disposición de las e s c a le r a s , p a v im e n to s , p a r e d e s , p u e r to s ,  
v e n t a n a s , techos , d e s v a n e s , s o b ra d illo s , te ja d o s  y  a zo tea s .

El ca p ítu lo  V I I I  sobre la d isp o s ic ió n  g e n e ra l y  p a r t ic u ­
la r  d e l  cu erp o  c é n tr ic o . La sección de se rv ic io ' fa c u lta t i­
vo  ocupa el artículo primero, el que comprende lo relativo 
á las Glicinas de este servicio (botica, depósito de instrumen­
tos quirúrjicos, apósitos y vendajes, sala de anlopsia y de 
preparaciones anatómicas, y gabinete anatómico-patológico) 
y lo relativo á las liabitacioncs del personal facultativo (mé­
dico-director, médico segundo ó agregado, tres ministrantes, 
un íarmacéutico y dos practicantes de farmacia). El artículo 
segundo versa sol)re la sección del s e r v id o  a d m in is tr a tiv o ,  
de cuyas oficinas (sala de sesiones- de la Administración, 
oficina de entradas, tesorería y archivo) se ocupa el párrafo 
primero, y el segundo de las liabitacioncs de! personal. El 
artículo tercero trata de la secc ió n  del se rv ic io  relU jioso, 
de cuyos ediíicios (capilla y sala mortuoria) y liabitaaones 
del personal (capellán, dos monacillos y dos sepultureros) 
se ocupan los dos párrafos de que consta” Es materia del ar­
tículo cuarto la sección del se rv ic io  d o m é s tic o , que compren­
de lo relativo á sus ediíicios (cocina general, panadería, gra­
nero, despensa, bodega, carnicería, carbonera, leñera, 
ropería y guardaropa generales, depósito de muebles, lana 
y crin, pajar y tra.sícra general, lavadero, pieza para cola­
das, secaderos y pieza para el planchado, depósito de apa­
ratos contra incendios y portería) y lo relativo á las habita­
ciones del personal del servicio doméstico. Ocúpase el ar­
tículo quinto de las a cceso r ia s  d e  lo s d e p a r ta m e n to s  (talle­
res, escudas y biblioteca, gimnasio, salón de reunión y 
locutorios).

El ca p itu lo  I X  trata de las d e p e n d e n c ia s  r u r a le s  (al­
quería, jardines, huerto, paseos y cerca general).

El ca p ítu lo  X  se ocupa de la “c a le fa c c ió n , v e n tila c ió n  y  
a lu m b r a d o .

El ca p ítu lo  X I  establece un paralelo entre la disposición 
de los diferentes manicomios modernos, que constituyen lo 
que se puede llamar sistema francés, anglo-aniericano”y alo­
man, esponiendo los rasgos característicos del s is te m a  que el 
autor llama e sp a ñ o l, por las diferencias que entre los referi­
dos y el que proyecta para Barcelona lia conseguido 
introclücir.

Un r e s ú m e n  de este proyecto termina la obra, cuyo 
esqueleto acabo de presentar á mis lectores.

Vo quisiera que la índole de estas R e v is ta s  me permitiese 
mayor ostensión, pues entraria gustoso en algunas conside­
raciones sobre los puntos más importantes que tan delicada 
materia comprende; pero forzosamente en un articulilo de 
este género, apenas puede quedar someramente bosquejada 
una obra de cerca de cuatrocientas páginas.

Sin embargo, diré que es la primera de esta clase que ha 
visto como original la luz pública en nuestro pais: que su 
autor, consagrado hace mucho tiempo al estudio de esta es- 
lecialidad médica, en la cual se ha distinguido por varias 
mblicaciones de mérito, no Iia omitido medio alguno para 
levar á cabo el proyecto que se le encomendó, recorriendo 

varias veces casi todos los establecimientos de orates que 
se conocen en Europa; conversando con sus directores; 
consultando y discutiendo sobre el terreno práctico las 
opiniones de los más famosos autores; tomando numerosos 
apuntes; recogiendo estadísticas; y organizándolo todo con 
su buen talento, é iluminado por la luz de su prolongada 
práctica clínica, ha encaminado los pasos de su buen 
deseo al objeto especial que se le conlió: mas no puedo 
menos de reconocer y confesar lleno de placer, que el señor 
Pi y Molist se ha escedido considerablemente de su pro­
pósito; él ha querido solamente plantear las bases para 
la fundación del manicomio de Santa Cruz, y nos ha 
dejado una obra de consulta para 1a fundación de lodos los 
manicomios que se quieran al nivel de los últimos adelanta­

mientos modernos: él ha querido que Barcelona tenga el 
primer m a n ic o m io  de moderno modelo que se conozca ei 
España, y viendo todos los estranjeros, comparándolosv 
reconociendo sus defectos y perfecciones, v sin perderdt 
vista las necesidades especiales de nuestra Éspaña, ha fun­
dado un s is te m a  esp a ñ o l para la erección de mauicorai» 
que llenando el objeto que nuestro pais necesita, reúne In­
das las ventajas sin los inconvenientes que la esperienciahi 
señalado ya aun entre los más famosos de las naciones^ 
tranjeras. Por todos estos títulos no dudo en afirmar, que el 
Sr. Pí y Molist ha merecido bien de la medicina pátria,y 
que su nombre lo repetirán con aprecio los fastos hislóricK 
de la siquiatría española.

—El Sr. D. Fernando Amor y Mayor, catedrático de his­
toria natui'al del Instituto de Córdoba, lia presentado al Co­
legio de farmacéuticos de esta Córte una M e m o r ia  sobréis 
h isec to s  ep isp á stico s  de a lg u n a s  p r o v in c ia s  d e  España. \¿ 
sección científica de esta ilustrada corporación, en el infor­
me que acerca de este trabajo ha sometido á la aprohacioi 
de la misma, propone que se confiera á este autor el título 
de mención honorífica correspondiente al día del aniversa­
rio; que en él se distribuya la Memoria impresa por cuenU 
del Colegio, y que se pongan á disposición del Sr. .4inüt 
cien ejemplares con uno encuadernado, como recuerdoii( 
la corporación, donde conste el aprecio que ha hechoi 
este trabajo, y el deseo de recompensar las fatigas de eslt 
celoso colegial. Aprobado el dictamen de la comisión we- 
rificado e! aniversario del Colegio, según se manifestó en el 
nüiiiero anterior de este periódico, be tenido el gusto de aá- 
qiiirir y de leer uno de los ejemplares de esta curi«» 
Memoria.

El autor divide su trabajo en tres partes. En la primen 
trata de la estructura, instintos y costumlires de los insec­
tos, principalmente de los co leó p tero s , cuva clasiíicacioDí 
división liace, liasta llegar á la tribu de \o s ep ispásticos, 
es el objeto de su estudio.

En la segunda parte se ocupa de los caractéres de esl» 
insectos, haciendo ia descripción de los cuatro géneros mi' 
importantes y de las especies más útiles. Y en la tercei» 
trata de las costumbres délos géneros m elo e , canthariV, 
m y la b r is , del modo de recolectarlos, v de su preparación! 
conservación.

El Sr. Amor se ha aprovechado para escribir su Meniorn 
de los trabajos que acerca del mismo asunto han iiublicmli' 
los señores conde de Castclnau, Brandt, Erichson y niiesif* 
compatriota, D. Mariano de la Paz Graells; pero esto, que®® 
solo es inevitable cuando se trata de una materia conocii!*' 
sino que es conveniente v necesario para ilustrar al lectot' 
hace resaltar mucho más'las originalidades de la obra, y ^  
discreción y el tino con que el autor ha elegido para su es­
tudio una de las infinitas ramas de la historia natural, cien* 
cia cultivada siempre con provecho por los médicos y faru)®' 
céuticos españoles.

Reciba el Sr. Amor y Mayor nuestra cordial cnh'orabue^ 
por la merecida honra que le ha dispensado el Colegio f  
iarmacéuticos de Madrid, y siga traliajando con igual cele 
en lo sucesivo para ganar nuevos laureles v contribuir á le® 
progresos científicos de nuestra pálria

O’Fargal.

P R E N S A  MÉ D I CA .

E S T R A N J E R A .
C r o u p t  n o  contag^ io d o  e s t a  c n r e r iu c d a d  p o r  cobW®**

I n m e d ia to .

En una tesis del Dr. P eter sobre la difteritis y el croup- 
lalla cl siguiente pasaje; («Existen en Ja ciencia un cor 
número de hechos, de los cuales se ha deducido que el eoiilOo 
de la difteritis se ha operado directamente ó por contas 
inmediato. Estos hechos deben su importancia á la autoriO"
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délos Sres. Thousseau, Gcerraut, Bretonneau y Genoron.»
Con este motivo el último de los cuatro profesores citados ha 

remitido á la Union m édicale una carta en la que reclama con­
tra la opinión que el autor de la lésls le atribuye acerca del 
contagio del croup por contacto inmediato, y al efecto refiere la 
historia de un caso de croup observado por él, de lacual loma­
mos, como únicos que sirven al objeto de este articulo, los 
siguientes párrafos:

(lEn el curso del largo tratamiento de este enfermo, dice el 
Sr. Gem)r p.\, recibi con frecuencia en la cara concreciones 
croupales; mas yo no atribuyo á esta circunstancia la afección 
de que fui acometido.

«Durante estos veinte dias (los que duró el tratamiento del 
enfermo en cuestión) me había fatigado horriblemente con los 
flontiQuos cuidados prestados á este niño. Había respirádo 
aquella atmósfera croupal, y csperimenlé al décimo-octavo dia, 
antevíspera de la muerte de mi operado, los primeros ataques 
déla angina pseudo-membranosa.

"Al (lia siguiente por la mañana una de mis amígdalas se 
hallaba cubierta de una costra bastante gruesa, que se esfolió 
ín parle y fué espelidá manchada de sangre.

«Al tercer dia una sola amígdala permanecía invadida; el 
t*r. BRAui.T pasó por ella el nitrato de plata.

«Al cuarto las dos amígdalas y los bordes de la úviila per- 
fflineííian lapizados; yó mismo cautericé todas estas partes con 
00 Cilindro de nitrato de piala, y después me dirijl a Tours, 
donde me prestó sus ilustrados cuidados el Dr. Bretunneau, v 
0̂ausencia de este el l)r. Hume.
“Graejas á numerosas cauterizaciones practicadas durante 

coatrodias cu las amígdalas, la faringe yía glotis, la afección 
«contuvo al parecer. Sin embargo, tuve durante largo 
Hcapo la impresión de una estrangulación, como seria la que 
FOduce una corbata muy apretada, y luego una bronquitis con 
«pecloracion de color negro, efecto probable de la penetración 
filos briinquios de la disolución de nitrato de plata.

‘bn criado que había asistido al niño enfermo fué alacado 
 ̂“isnio tiempo que yo, y debió igualmente su salud á las cau- 

'snzaciones praclicadas por el Sr. Brault.
“tn resúmen, y para volver á mi punto de partida, yo creo 

J¡ei contagio del croup por una acción miasmática mas bien 
iwporun contacto de la materia diftérica.

«Muchas veces, antes de haber sido acometido, había recibi- 
r  >®puiiemente materia croupal en la cara; muchas veces 
“f.̂ pues me he visto expuesto á ios mismos contactos, sin per- 

sfeclo alguno de esto.
«¿úebia á un primer ataque la inmunidad actual? No podré 

respecto al croup, con tañía seguridad como me 
esto mismo demostrado con respecto á la fiebre tifoidea, 

(Up , la escarlata; y aun por loque hace á esta tengo 
L-̂ “ P̂‘feslar cierta reserva, pues he visto muchas veces, en 

Ge escarlatina, padres de niños enfermos que habían 
muchos años antes la escarlatina, aconielidos déla 

lf5i" f̂^scarlatinosa sin erupción. Evidentemente habían con- 
angina al lado de sus hijos que padecían angina y

Kion a uu tiempo.» (U nion  m édicale.)

p o ln io n a lt u s o  d c l  e s l r a c t o  h id r o a lc o h ó l ic o  d e  
h o ja s  d e  o l iv o .

fJdflpn' médico de los hospitales de París, ha publi-
N o n iteu r  des Sciences medicales el resuUaclo de inte- 

cierif.̂  ensayos hechos con el estrado de olivo para combatir 
K.^.eccidenles de la tisis.

liil)¿ pJ'jGividuos que padecen esta afección y en quienes los 
fioQ nr llegado al segundo ó tercer periodo de evolu-
i[ilei! 1., ^efitan con mucha frecuencia un movimiento febril 
ídiej diario que dura más ® menos tiempo, desde dos 
latjfjLp Estos accesos se presentan ordinariamente por 
W aC J ® la entrada de la noche, y se prolongan hasta una 
Para lo n avanzada de esta. Para combatir este sinloina es 
íeoliv.""® PimciiEii ha usado las píldoras de estrado 
faraoig./l^? ha empleado en ocho casos de tisis pulmonal bien 
“ fleesN }■ ’ mayor parte en el segundo período. Pero á 
'̂liiiiiil-.mmar su acción de una manera mas completa las ha 

fíiferioQ-'̂ j? solas, limitándose á suprimir los alimentos á sus 
fis; I3 OpL '̂mra bien, el éxito ha sobrepujado á sus esperaii- 
Pifrost h G i c e ,  ha ce.>!ado por completo en los cinco pri-
Yocotiĉ ’i^ no ha habido recaída inmediata.

"̂ Î riaiiift hechos, añade el Sr. I’DUcnKn, como muy
frp ’ P°fqne; i . °  Los accesos do fiebre en los tísicos 

:^®rrniu si no siempre, perniciosos, y concurren al
exUi tubérculos ó á la fusión purulenta de los

‘Sien. 2.° No carece de peligro para estos enfermos

el esperimenlar una aceleración en la circulación pulmonal. 
3.® La quina, el antipcriódico por escelencia, no da resultado 
jamás (fe una manera satisfactoria en estos casos, lo cual he 
observado muchas veces desde que me ocupo especialmente 
de las enfermedades de los órganos respiratorios. Diré más, 
es nociva á los tísicos que han llegado á los últimos períodos 
de la enfermedad. 4.® En lin, los opiados, los especlorantes, 
los gomosos, los eméticos,-etc., tienen una eficacia muy dudo­
sa, y hasta los considero como más perjudiciales que útiles en 
estos casos, pues hace mucho tiempo que no doy opiados en la 
tisis, y no tengo motivos sino para felicitarme de haberlos 
abandonado. Pero importa mucho, si se quiere obtener resul­
tados de buena ley, repetir estos ensayos como yo jlo he he­
cho, es decir, limitándose á la administración ilel estrado de 
olivo solo y á la suspensión ó disminución de los alimentos. En 
resúmen, creo que el estrado de olivo está llamado á prestar 
grandes'scrvicios en la terapéutica de las afecciones de pecho. 
Aun cuando la constitución médica dcl invierno de 1859 á 60 
haya estado muy lejos de ser favorable á esta clase de enfer­
medades, los ocho enfermos á quienes he asistido á principios 
ó á mitad de este invierno viven lodavia, y salen lodos á dis­
frutar de la suave temperatura de la estación.

El mejor modo de administración del estrado de olivo con­
siste en dosis elevadas al principio (8 pildoras de 3 granos 
cada una al dia, 4 por la mañana y 4 por la noche) hasta que 
se observa una disminución en la duración ó la intensidad del 
acceso febril. Se disminuye en seguida progresivamente, tenien­
do cuidado de suprimir d  medicamento tres ó cuatro dias des­
pués de la cesación de la fiebre.

(Journ . de m ed. el de ch ir . p ra t.)
—Mucho celebraremos que ensayos ulteriores confirmen los 

efectos atribuidos por el Sr. Foccuer al estrado de hojas de 
olivo en el tratamiento de la fiebre de los tísicos, caballo de 
batalla de lodos los prácticos.
P c l ig f r o s  q u e  o f r e c e  l a  c u r a c ió n  r á p id a  cíe c i e r t a s  a fe e>  

c lo n e s  c r ó n ic a s  <lc l a  p ie l .

En la Gazetle des h ó p itn u x  se lee lo siguiente:
El Sr. IIervieux ha comunicado á la Sociedad de medicina 

práctica la interesante historia de un enfermo que, bajo la 
influencia de la desaparición de un exantema de los miembros 
inferiores, fué acometido de ortopnea. Amenazando la vida del 
enfermólos accesos de sofocación, se aplicaron sinapismos á 
las piernas, y pareciendo desesperado el estado del enfermo 
descuidó el quitarlos. Al cabo de algunas horas el enfermo 
pareció volver en sí, y se le quitaron los sinapismos, que 
empezaban á incomodarle; habían producido enormes escaras, 
que lardaron largo tiempo en curarse.

Con este motivo el Sr. IIervieux ha referido la reciente histo­
ria de una señora que padecía un eczema crónico de las 
piernas con flujo habitual, el cual desapareció de pronto des­
pués de un enfriamiento por haberse mojado las piernas duran­
te una tempestad.

Dicha señora fué acometida de una neumonía grave con 
ortopnea é inminencia de sofocación. Los sinapismos no repro­
dujeron el exantema, que había desaparecido, y la enferma 
estaba á punto de sucumbir, cuando se cubrieron las piernas 
de una capa espesa de pomada eslibiada, que en el espacio de 
diez, horas ocasionó una turgencia considerable de las partes 
cubiertas de la pomada; la respiración se hizo más libre, el 
eczema reapareció y se curó ia enferma.

—Es tan cierto que suelen pasar las cosas como refiere el 
Sr. IIíCHviEi’x, que apenas hay práctico que lo ignore, y en la 
actualidad estamos observando un hecho enteramente igual á 
los arriba citados, y es el siguiente: Ocupa la cama iiúm. 6 de 
la sala de San Matías, que se halla á nuestro cargo en el hospi­
tal de San Juan de Dios de esta Córte, un joven gallego y ro­
busto que se presentó hará unas cuatro semanas con un eczema 
crónico en ambas piernas. A beneficio déla pomada de brea, 
los panos emolientes y las cataplasmas saturninas después, des­
apareció eu pocos dias el eczema. Inmediatamente empezó á 
notarse en el enfermo alguna diarrea, elevación dcl vientre, 
edema de las manos y párpados, y por último se ha puesto com­
pletamente anasárquico. Ningún resultado han producido los 
medios ordinarios prescritos coiiira este estado; hace algunos 
dias se le prescribió la pomada eslibiada á las piernas á fin de 
reproducir la erupción ú otra análoga. No habiendo podido 
conseguir nuestro objeto con la pomada, le hemos aplicado (Jos 
cantáridas una á cada pierna. Pero la relación de causalidad 
entre la desaparición del exantema y la presentación del ana­
sarca ha sido tan evidente, que el mismo enfermo con su esca­
sísima razón natural la ha alcanzado, pues en la visita del dia
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25 del pasado, y cuando ya hacia cuatro se estaba empleando 
la pomada eslibiada, nos dijo con tono de súplica: aSeñor, vuél­
vame el mal á las piernas.»

Ya no es uno solo ni dos los casos de esta especie que hemos 
observado lo mismo en la práctica civil que en el hospital. Que 
no olviden, pue-, los prácticos esta elocuente lección clínica 
suministrada por la naturaleza.
H e r n i a s  c s tr a n g f i ila d a s .—I j a v a t iv a  d e l  D r .  t lc w b o ld .— 

I n f u s ió n  d e  c a f é .—P o s t c lo n  s o b r e  la s  r o d i l la s  y  lo s
c o d o s .

né aquí el resultado que en tres casos de hernia estrangula­
da le ha dado al Sr. W.-C. S aundehs el tratamiento recomen­
dado por el Dr. N i£wbcu.d. El método indicado consiste en 
poner al enfermo cada dos horas una lavativa formulada del 
modo siguiente:
Sub-acetato de plomo............... 0,40 cenligr. (8 granos.)
Agua destilada (tibia)...............  300 gramos (unas iO onzas.
Acido acético dilatado en agua. 8 — (2 dracmas.) )

El Sr. Newbold hace observar que hadado hasta cuatro y 
cinco lavativas sin inconveniente, y siempre con tales venta­
jas, que no pone en duda la posibilidad de evitar por medio de 
este tratamiento la kelotomia en la inmensa mayoría de los 
casos. Leyendo el muy sucinto resúmen de los hechos en apo­
yo de esto que me pertenecen, se verá que en el sugeto de la 
primera observación he quebrantado, en razón de Ta grave­
dad de los accidentes, la regla trazada por el Sr. N ewbold en 
cuanto al intervalo que debe dejarse entre cada lavativa, de 
lo cual no tengo sino motivo para felicitarme.

P rim er  caso.—Un hombre de 00 años de edad, padecía des­
de hacia 24 horas una estrangulación hemiaria de las mejor 
caracterizadas. Un médico habla ¡mentado en vano reducir 
el tumor por medio de la taxis. La enfermedad se hacia cada 
vez más grave. Llamado para asistir á este enfermo recurrí al 
tratamiento precitado que ensayaba por vez primera, y como 
la taxis practicada precedentemente había producido atroces 
dolores, liice aclmiiiislrar las lavativas de veinte en veinte 
minutos para obtener un efecto más pronto. Ahora bien, á los 
tres ó cuatro minutos después de la tercera lavativa , el recto 
se vació con fuerza y bastó una presión muy suave sobre el 
tumor para que volviese á entrar ue pronto.

Segundo caso.—Presentáronme un bomI)re con una hernia 
estrangulada y en un estado lastimoso. El mismo tratamiento 
produjo igual resultado.

Tercer coso.—Un enfermo, de 50 años de edad, tenia una 
estrangulación de igual naturaleza hacia cinco horas. Según 
su costumbre este hombre habla intentado reducirla por si mis­
mo, y solo al cabo de infructuosos esfuerzos imploró los recur­
sos del arte. Una sola lavativa puso fin á sus dolores, provo­
cando bruscamente la retrocesión del intestino que formaba 
hérnia.

{Journ. de m ed. eí de chtr. p ra t.J
D is p e p s ia :  o b s e r v a c io n e s  a c e r c a  d e l  a s o  d e  l o s  á c id o s  

y  d e  lo s  á l c a l i s ,  e n  l a s  d iv e r s a s  fo r m a s  d e  e s t a  
e n fe r m e d a d .

Hace observar el Sr. W ells, que hay sugetos dispépsicos 
en quienes la administración de ciertas preparaciones alcalinas 
se hace imposible á causa de los accidentes de que vá invaria­
blemente seguida, y que la misma dificultad se opone al uso 
de los ácidos en otros individuos, que por lo común son golo­
sos. Tratando de determinar las indicaciones en los casos de 
este género, cree el Sr. W ei.ls haber obtenido resultados bas­
tante precisos que pueden resumirse así: los alcalinos están 
principalmente indicados cuando el dolor tiene su asiento en la 
estremidad cardíaca del estómago; el dolor, que ocupa la es- 
treniidad pilúrica y (jue indica un desarreglo del hígado, cede 
por el contrario mej‘'r á los ácidos. Estos prestan aun más ser­
vicios que los alcalinos cuando la dispepsia vá acompañada de 
erupciones culánea?.

Entre las preparaciones alcalinas, la magnesia conviene 
sobre todo en los casos que van acompañados de astricción de 
vientre y el carbonato de potasa en las condiciones opuestas. 
Los alcalinos son prefcriblciá los ácidos cuando se traía de 
casos de dispepsia acompanaaa de irritación inlcálinal.

En algunos casos, por otra parte bastante raros, puede el 
práctico guiarse para la elección del medicamento por el estado 
délas orinas. El esceso de ácido úrico indica el uso de los alca­
linos, el de los fosfatos reclama más bien el uso de los ácidos; 
estos se hallan igualmente indicados en los casos de oxaluna.

( l ír i t is k  M edical Journa l J

IJ ra to  d e  q u in in a :  n u e v a  s a l  s o lu b le .

El Dr. P ek.ure , de Burdeos, ha descubierto, dice, una nuevi 
sal soluble que ha empleado con buen éxito contra las fiebres 
intermitentes rebeldes, unida al sulfato de quinina.

Esta sal es el producto de la combinación del ácido úrico pun 
cris ta lizado  con la q u in in a  en bruto, y toma el nombre de urdís 
de q u in ina .

El modo de preparación de esta sal es el siguiente: Se ponei 
en una retorta, que pueda colocarse al fuego, 500 gramos (IS 
onzas) de agua destilada. Cuando el agua está en ebullicioi 
se añade la quinina en bruto del comercio; se deja hervir du­
rante diez minutos; se echa entonces el áciao úrico puro cris­
talizado, adicionado á dosis fraccionadas, teniendo cuidado* 
agitar la mezcla con una espátula; se mantípne esta prepa­
ración en ebullición durante una hora. A medida que se eva* 
pora se tiene cuidado de añadir la cantidad equivalente« 
agua destilada para mantener e! nivel de la mezcla; luegoK 
filtra y decanta la preparación, y después se vuelve á tralarti 
residuo con una nueva cantidad de agua destilada (igualali 
primera), se hace hervir de nuevo durante veinte minutos,< 
pasa por el mismo filtro, se reúnen las coladuras y se evapî  
ra hasta perfecta desecación á un fuego suave. OblieueK 
así una sal de un hermoso color amarillo, á veces amorfa, y» 
más comunmente cristalizada en lentejuelas muy brillaiiles. t' 
ura to  de qu in in a  es destilado  hirviendo ó tan solo calietlf 
también se disuelve, aunque menos fácilmente, en el ai** 
destilada fria. El Dr. P eraire no ha podido obtener hasta aw 
la misma solubilidad con la quinina blanca. Nosotros no poje­
mos comprender este hecho (dicen los redactores del Rejxrf»: 
re  de pharm acie) sino admitiendo que la quinina blancaüf' 
comercio rara vez se halla pura.

(R ép erto irc  de fh a rm .)
C á n c e r  d e  l a  m a n ía :  t r a t a m ie n t o  m e d ic o  d c l sel"

\ ’e l p e a u .

A una mujer linfática y obesa que tenia, según lodaslj 
probabilidades, un encefaloide lardáceo de la mama, con 
res axilares de índole sospechosa, no habiendo conseguí* 
hacerla aceptar la operación, la prescribió el Sr. Velpemj» 
medicación siguiente: ,

t .“ Tomar manana y noche en una taza de infusioui 
lúpulo, una cucharada de las comunes de una pocion con- 
puesta del siguiente modo:

Agua destilada...................  500 gramos (16 onzas.) ..
loduro de potasio..............  10 — (2dracmasym^
Alcoholado de c icu ta .. . . 0 — (dracm a y niediû
2.® Hacer uso en las comidas del agua mineral de

ó de Condillac mezclada con vino.
3. ® Purgarse cada ocho ó diez dias con una botella de «f 

deSedlilz.
4. '' Tomar un baño alcalino dos veces á la semana. ,
5. ® Darse unturas mañana y noche en la mama con 

pomada iodurada y mercurial.
(Jour. de me'd. et de chir. prat.J

Por la P rensa  m éd ica , E. Gástelo SerRA-

P A R T E  O F I C I A L .

M IN ISTER IO  DE LA GOBERNACION.
B eneficencia y  Sanidad.— Negociado 3.*

Invitados repetid imente por Y. S., según partij*^ 
u comunicación fecha 21 del actual, los profesores ^  jji 
ií^inn V  r . i r i i i i a  rP .s iÓ R iit f 'S  f in  fi.sa f i a n i t a l .  D .  "

SU
diciua y cirujia residentes en esa capital, ill̂
Ramón ,'D . Cristóbal Espinosa, D. Francisco 
D. Francisco Cordero, D. Antonio Torrecillas,!).
villa, D. José López Nuñez, D. Pedro Vivas,
cía, D. Diego Medina Palacios y D. Miguel Medina
para pasar á Cuevas, remunerados (lecürosami'iite, ,5 
de prestar los auxilios de la cienciaá aquellos 
jidos por la eufermedad del cólera morbo asialicC’ j/) 
enterado S. M. con tanta sorpresa como disgusto 

1 liva con que los citados profesores respondieron a J 
' cion de la autoridad de \ .  S., fundándola en pretesi 

losé inadmisibles en tan criticas circunstancias. .gf 
I Eusuvisla,laReioá''(Q . D.G.)8e ha servido di»P jp|.
I 1.® Que manifieste V. S. á dichos facultativosi

fuDáodesagr 
niUria condi 

2,® Que ( 
brados e n  lo$ 
de la benefi 
empeñan, as 
alguD destín 

Y 3.® Que 
Gaceta y eul( 
lo del públic 

De real órd 
camplimient 
de agosto de  
la provincia >

He dado 
deV. S., juntos á nominal d íes, que < íuiendo p por el laúd 
fe y e ü t 
y.S.su s bie.áD.J 
Francisco médicos; y
••wuj

oblener 
9ne duri 
lereedoi 
«poriunc 
íiden d( 
delso de

, as
inequi'
constarviene
íieiDpr

meni? 
«ncii 

De es. D 
1860.-

delI® agosto .
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fundo desagrado con que ha sabido la indiferente é inhuma» 
Ditaria conducta que han observado en esta ocasión.

1® Que cesen desde luego los tres primeramente nom­
brados en los cargos de subdelegado de medicina y médicos 
de la beneñcencia provincial, que respectivamente des­
empeñan, asi como cualquiera otro de los demás que sírva 
ilguQ destino oUcia!.

Í3.® Que esta soberana disposición se publique en la 
Gaceía y en los B oletines  de las provincias, para couocimien- 
lodel público.

De real orden lo comunico á V. S. para su inteligencia y 
cumplimiento. Dios guarde á Y- S. muchos años. Madrid 25 
de agosto de 1860.—Posada Herrera.—Señor gobernador de 
la proviocia de Almería.

Redado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la comunicación 
de Y. S., fecha 20 del corriente, y de los documentos ad- 
juBlos á la misma, entre los cuales se encuentra una lista 
aornlaal de los facultativos, tanto titulares como particula- 
fes.que en la villa de Cuevas de Vera se están distin­
guiendo por su esmero en la asistencia á los coléricos, y 
porellaudable celocon que llenan sus deberes profesiona­
les; y enterada S. M., se ha dignado mandar que signifique 
y s. su satisfacción y les dé las gracias en su real nom- 
{¡re, á D. Diego Garrido López, D. Andrés Perez López, don 
francisco Caicedo Martínez, D. Francisco Colan Boscá, 
médicos; y al cirujano D. Vicente Juan y Blanes. Al propio 
liempo, y deseando S. M. que los citados individuos puedan 
oblener las recompensas á que los servicios prestados y los 
gee dorante la existencia de la epidemia presláren los hagan 
•creedores, ha tenido a bien resolver que se instruyan los 
•púnanos espedientes justificativos, con arreglo á la real 
•raen de 15 de agosto de 1838, y real decreto y reglamento 
wuOde diciembre del8o7, según que aspiren á una ú otra 
•undecoracion, y que los eleve V. S. á este ministerio.
. Es asimismo la voluntad de la Reina, que como muestra 
■•equivoca del alto agrado con que ve la abnegación y el 
•cusíante interés que en favor de la humanidad doliente 
’iene desplegando el facultativo D. José Manuel Aguilar, 
l'eopre dispuesto á presentarse allí donde sus conocimien- 
^  científicos pueden ser necesarios, el nombre de este 

y earilalivo profesor se agregue al de los anterior- 
®®ute mencionados, proponiéndole V. S. á su real munifi- 
•CDcia para la gracia que estime justa.

De reai orden lo digo á V. S. para los efectos consiguien- 
Dios guarde á V. S. muchosaños. Madrid 25 de agosto de 

Posada Herrera.—Señor gobernador de la provincia 
Almería.

S A N ID A D  M IL IT A R .

REALES ÓRDENES.

j I® agosto. Aprobando el nombramiento de médico auxiliar 
® PfüvíQcialde Huelva á favor de D. Federico Gavidia.

|,y' id. Disponiendo sea baja en el batallón provisional de 
Marflia civil el facultativo D. Pedro Higueras, 

u H- id. Nombrando médico interino en el regimiento infan- 
de Cantabria á D. Máximo Ruiz. 

j.‘U. id. 1(1. auxiliar del hospital militar de San Sebastian á 
'Antonio Arrutia.

V,i “i. Concediendo grado de médico de entrada á D. José 
‘^enzuela.
Drim *5a¡a en el hospital militar de Melilla al

«ner ayudante médico D. Antonio Melendez, ocupando esta 
ante 0. Narciso Fuster.

Aguayo médico provisional D. José

Concediendo licencia absoluta al practicante de far- 
Pablo Gómez y Faure.

(jĵ l . *d. Aprobando una propuesta de ascenso por anligüe- 
I ae segundos á terceros ayudantes.

ió. traslación de destinos do segundos oficiales
i l Nombrando médico auxiliar del regimiento de Sevi- 

Id • I Casas.
id • I provicial de Segorve á D. José Yillaplana.

D. !v. •. Negando la movilidad y empleo de primer médico á 
Id García de la Riva.

cisc¿ijj • . W- id. y el empleo de primer ayudante á D. Fran-

V A R I E D A D E S .

En la parle oficial verá el lector dos reales órdenes á que ha 
dado motivo el funesto azote que todavía sigue asolando á la 
villa de Cuevas de Vera, provincia de Almería. El Gobierno, 
celoso y lleno de interés á favor de los pueblos que se ven alli- 
jidospor tan mortífera enfermedad, ha creído oportuno presen­
tar en una misma G aceta, materialmente paralelas, una real 
orden en que se censura á casi lodos los médicos de Almería 
porque no han querido pasar á Cuevas, y otra en que se aplau­
de á los de esta población y al Sr. D. José Manuel de Aguilar, 
digno profesor de aquella capital, por el laudable celo con que 
han llenado sus deberes profesionales, dándoles las gracias en 
nombre de S. M. y mandando instruir espedientes para conce­
derles en su dia, bien sea la cruz de Epidemias, bien la de 
Beneficencia.

No es nuestro ánimo desconocer el derecho que al Gobierno 
asiste para mostrar su desagrado á los médicos de Almería que 
no han accedido á las escitaciones del Gobernador de la pro­
vincia, ni censurar que haya mostrado su enojo por el mismo 
medio de que se vale para manifestar la satisfacción que le 
causara la conducta humanitaria y noble del Sr. Aguilar y délos 
facultativos residentes en Cuevas, aun cuando tan pública y so­
lemne censura implique, á nuestro juicio, una penalidad guber­
nativa por un hecho que al cabo no supone falta á ninguna ley 
ni orden superior escrita y promulgada.

Nuestro objeto es solamente el de advertir que el orígeu prin­
cipal de estos desagradables sucesos se encuentra en la indife­
rencia con que se viene mirando cuanto hace relación al servi­
cio sanitario de los pueblos. Asi como hay un ejército numeroso, 
que cuesta al pais muchísimos millones, dispuesto para cuando 
llegue el caso de una guerra, aun cuando el estado habitual de 
las naciones sea el de la paz, ¿por qué no ha de estar organiza­
do el servicio médico de tal suerte que llegado el caso de una 
epidemia nada falte al Gobierno ni á los pueblos? ¿Ha de haber 
dinero para todo y fallar solamente para lo que más importa? 
Llamamos hácia este punto la atención del Gobierno, ya que lo 
ocurrido en Cuevas de Vera hace patcnlo la necesidM, y espe­
ramos que tome en consideración nuestras advertencias, con­
ducentes al mas completo logro de sus paternales miras.

En cada provincia pudiera haber un par de inspectores pro­
vinciales de sanidad , entre cuyos deberes se comprendiera el 
de acudir donde fuese necesaria su presencia, retribuidos de­
corosamente por las provincias, que no escasean sus recursos 
para arquitectos, ingenieros y otras cien cosas, útiles sin 
duda, pero no tanto como la conservación de la salud de sus 
hijos. Con esto, y con organizar los subdelegados médicos de 
forma que estuvieran retribuidos y se halláran para casos tales 
á la disposición de la autoridad superior civil, no se correrla el 
riesgo de que una población, dolada por otra parte de médicos 
titulares, careciese de facultativos cuando la alligiera alguna 
epidemia.

Un servicio médico como este que las epidemias requieren, 
no se puede confiar á la filantropía de una clase. ¿Cónao aban­
dona un médico establecido en un punto su clientela, que 
constituye todo su patrimonio, para acudir al llamamiento de 
la autoridad, siquiera le incline á ello la caridad más ardiente? 
El formarse un práctico una clientela que le proporcione lo 
necesario para vivir, es asunto muy arduo, y necesariamente 
ha de procurar conservarla llenando con los que le favorecen 
los compromisos espresos ó tácitos que tenga contraídos. La 
clientela constituye toda la fortuna de un médico, y mal puede 
desatenderla cuando en todas parles amenaza el azote.

Estas consideraciones atenúan mucho, disculpan en gran 
manera la conducta de nuestros compañeros de Almería.
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Esperamos que haciéndonos á todos advertidos la esperien- 
cia, se disponga nuestra organización sanitaria de tal forma, 
que lo s pueblos aseguren en todos los casos la asistencia mé­
dica que necesiten; que los f a c u l t a t i v o s n o  tengan que 
sacrificar jam<ás su suerte ó sufrir censuras como esta que ha 
puesto hoy la pluma en nuestra mano, y que el Gobierno 
deje de verse en la necesidad de emplear esa especie de pena­
lidad por faltas de índole esclusivamente moral, nada fáciles 
por lo mismo de reconocer, ó tenga al contrario que dejar 
á los pueblos epidemiados sin el amparo que es su deber 
dispensarlos.

Ahora, en nuestro estado presente, no nos estraña, por más 
que nos duela, que el Gobierno haya despleglado esa du­
reza, aunque innecesaria. Habrá creído que mostrándose tan 
diligente para dispensar premio y mejorar la condición de las 
clases médicas, nocumpiia con los pueblos si dejaba de dirijiren 
este caso algunas palabras de desaprobación. Adviértase que 
en medio de todo, no ha apelado á recursos tan violentos como 
en dias no muy remotos se emplearon en Zaragoza, ni ha tras­
pasado en lo más mínimo la ley. Prescindimos ahora de la des­
titución de los facultativos de beneficencia, sobre todo si obtu­
vieron sus plazas por oposición, lo cual requiere capítulo 
aparte.

Todo el mal emana de nuestra imperfecta organización sa­
nitaria, y en verdad que la culpa de esto no puede recaer en 
quien procura con tanto celo mejorarla.

A B U SO  L A M E N T A B L E .

Cuando tomamos la pluma para escribir en defensa de la 
dignidad de la profesión y abogar por los derechos de nuestros 
queridos compañeros, quisiéramos que El .Siglo M iídíco tu­
viese las condiciones legales de los periódicos políticos, ó que 
rijiera en España una ley de imprenta tan libre como la de In­
glaterra , para poder espresarnos con toda la energía y el 
ardimiento que se requiere, cuaudo contrasla razón y la jus­
ticia se iulenla humillar nuestra noble ciencia, ó se depri­
me á los tmip la ejercen con abnegación y decoro. Prescindien­
do de los asuntos cienlíflcos de verdadera utilidad para la prác­
tica, nunca creemos desempeñar más cumplidamente nuestra 
misión en la prensa médica que cuando censuramos cu de­
fensa do la ley y de la justicia los abusos do las autoridades y 
combatimos toda medida que tienda á cohibir el libre'ejercicio 
de la profesión, tanto á los médicos y cirujanos independientes, 
que no cobran sueldo del Estado, como á todos aquellos que no 
han contraido, al aceptar ú obtener por oposición sus destinos, 
las obligaciones ó los cargos que indebidamente se Ies quiere 
imponer. Hoy, con motivo de un grave acontecimiento que ha 
tenido lugar en la provincia de Jaén , vamos á dar una prueba 
do lo dispuestos que estamos á no consentir que caprichosamen­
te se vulneren y atropellen ios derechos de nuestros comprofe - 
sores. lié aqui el hecho que nos obliga á cojer la pluma:

En la villa de Linares hay dos profesores titulares y cuatro, 
por lo menos, libres é independientes, que son: el I)r. D. Il­
defonso -Medina, y los licenciados I). Luis Poveda Gómez, don 
José Tomás Vidal y D. Manuel Medina. Cuando esta población 
fué invadida en el mes de julio último por el cólera morbo, 
los referidos profesores, en una reunión que celebraron el 
ayuntamiento y la Junta de Sanidad, se ofrecieron á prestar 
algunos de ellos gratuitamente cuantos servicios fuesen nece­
sarios durante la epidemia, y se encargaron en este concepto 
de asistir tres de los cinco distritos en que ci pueblo se había 
dividido. Entre tanto el Gobernador de la provincia, que no 
sabia quizás la buena disposición y noble conducta de los 
citados facultativos, y que no ignoraba menos probabloraentc

lo que en el asunto dispone la ley de Sanidad, votada» 
Corles, y sancionada por S. M. en 28 de noviembre de 1855, 
ofició al alcalde de Linares mandándole que no permitiera i 
ningún facultativo, fuese  de la c la s e  lyue/itere,, ausentarse Jí 
la población. Indignados los profesores de Linares, en vistade 
que tan injusta é ilegaimente se atacaban sus más precio® 
derechos, redactaron y dirijieron á dicha autoridad proiii- 
cial una respetuosa esposicion, manifestando lo improcedeoli 
de aquella medida, tratándose de facultativos libres de lé  
contrato con el p u eb lo , y los perjuicios que de su cumplimiei- 
to habían de esperimenlar en sus intereses; puesto que, co» 
dicen muy bien los esponentes, «no solo viven de la cIím- 
«tela que tienen en el pueblo, sino también del crédito qK 
»gozan en el estertor, y las poblaciones inmediatasconlribt- 
»yen con su óbolo al preciso sustento de sus familias.»

Parecía natural que el Gobernador, atendiendo á las poderj- 
sas razones espueslas por los espresados facultativos, y com- 
ciendo que se habia equivocado y fallado involunlariamenlei 
la ley, hubiese derogado la referida disposición; pero no pro­
cedió así, sino que interpretando mal una real Orden de l.'i 
setiembre de 18oi, que está anulada por la ley de Sanidat 
dictó el siguiente decreto:

«No há lugar, y dígase así á los interesados por condacli 
»del alcaide, como también que podrán visitar á los esler» 
«que pueda haber en el término municipal, dando conocmiidt 
}>al alcalde y regresando inm edia tam ente á la población.»

No satisfechos los dignos profesores de Linares con este di- 
cretó, que era una ofensiva reproducción de la arbitraria !«• 
didü anterior, y persuadidos de que era inútil insistir más* 
su justa demanda, acordaron dirijirse en queja al escelealiS’ 
mo señor ministro de la Gobernación, y asi lo han efeclus* 
ya, esponiendo los hechos y las razones que les asisten, y 
piieando: «1.° Que á la mayor brevedad se les reponga efld 
«libre ejercicio de la profesión, según dispone la ley de Saoi- 
«dad vigente, y se les levante el arresto y relegamieiito q* 
«sufren dentro del casco de aquella villa. 2.° Que de la macti’ 
«que sea posible se les indemnice de los daños y perjuiciosq>̂  
«les ha causado la citada circular. 3.° Que con motivo de 
«incidente se haga entender á todas las autoridades que, 
«arreglo á la ley de Sanidad, se han de reconocer los derccb'’̂ 
»y obligaciones de los profesores, sin que por leyes ó 
«órdenes anteriores, y por consiguiente derogadas, se les puf* 
«compeler á nada contrario, como lo espresa el articulo 
«la misma.»

Demás está d'ecir que los dignos facultativos de Linares, cum­
pliendo la palabra que noble y espontáneamente habían caipf' 
nado ante el ayuntamiento y la Junta de Sanidad de aquella'il*̂  
han asistido con celo y desinterés á los invadidos del cólfij' 
sin que en su conducta, de antemano (razada, haya 
en lo más mínimo la incalificable orden del Gobernaiiof ^  
Jaén, contra la cual pugnaban con el mismo tesón que couim 
la epidemia.

Estos apreciablcs compañeros se han hecho acreedoreSi u 
fendiendo sus derechos y la dignidad de la clase, á 
respeto y consideración, asi como á la gratitud de todos-
compañeros. La causa que les ha impelido á proceder con 13D'’
valentia, no ha podido ser más grave ni de más irasccadcuf 
para los individuos consagrados á la práctica de la niediciu 
Nosotros dejaríamos de llenar un sagrado deber ri no nos c®  ̂
cáramos al lado de tan dignos profesores, para ayiiflurlf^ 
protestar y a combatir con denuedo contra la servil huiu* 
cioii que intenta hacerles sufrir el Gobernador de Jaén- 

Aun cuando en la ley de Sanidad vigente no estuviese 
clarado libre el ejercicio de la profesión, ¿en qué 
por un Gobierno representativo so permite á un Gofaernû '̂  j,, 
provincia, á un Ministro ni á nadie privar do su liberta^ í
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;qs derechos á ciudadanos honrados, y menos á una clase ente­
ra, sin más razón que su capricho? ¿En qué código, en qué ley 
se autoriza jamás en las naciones civilizadas á un Gobernador, 
aúna autoridad cualquiera, para tratar álos médicos, durante 
las epidemias, como se trata á los esclavos ó á los criminales? 
;̂ o conoce el Gobernador de Jaén qne, si se aceptara su legis­
lación arbitraria y caprichosa, el noble y elevado ejercicio de 

ciencia se baria odioso y repugnante, y el título de médico 
seria un sambenito que rechazaría toda persona ilustrada y 
sensata? ¿Quién habla de sacrificar su fortuna y los mejores 
IMS de su juventud en una carrera científica que condujera á 
tan humillante situación? En el pais donde tales leyes impera­
sen, sería preciso, para tener médicos, hacer lo mismo que 
se hace para tener soldados contra su voluntad: adoptar el 
sistema de quintas ó de levas. En las naciones donde los Gobier­
nos, obrando con previsión, quieren estar preparados para 
Masías eventualidades, deben tener médicos decorosamente 
íolados para atender á las necesidades públicas en los casos 
tleepidemias, á fin de no fallar nunca á las leyes violentando 
livoluntad de los profesores que ejercen libremente su indus" 
hii;ysi no quieren aumentar el presupuesto de gastos creán­
dolas necesarias plazas de médicos do Sanidad civil, les quéda 
flseguro y decoroso recurso de escitar por medios suaves la 
ffcoDocida filantropía de los profesores, que pocas veces se 
“'fgan á prestar los servicios que la humanidad reclama. Do 
“Ifamanera, nunca está autorizado ningún Gobernador para 
Proceder como lo ba hecho el de Jaén. ¿En qué nómina de em­
pleados ó dependientes del municipio, de ia provincia ó dej 

ha visto esta autoridad los nombres de los profesores 
Uñares, para tratarles como á funcionarios sujetos á sus 

"[ieaes, privándoles de la libertad que disfrutan los demás 
fiadacianos para ejercer, con arreglo á las leyes, su profesión, 
^e! punto que quieran y como quieran? ¿Comprende el Go- 
'̂ fDador de Jaén los inconvenientes que ofrece el obligar por 
1’fuerza á los médicos á ejercer su profesión en un pueblo 
*fouieiido de una epidemia que siembra la desolaciou y la 
■“uerlc, y que exije mucho valor y mucha cnlereza'de espíritu 

parte de los encargados de la asistencia facultativa?
Afeemos que el Gobierno se lo hará comprender así, repro* 

f®ut!o la conducta que ha seguido con los profesores de Linares, 
libre voluntad ha debido consultar y no cohibir, según 

^t'echo el gobernador de Almería; aun cuando después bu- 
tenido el mismo disgusto que ha tenido el Gobierno, por 

^ ’̂ ugativa que, en uso de su derecho, han dado algunos pro- 
'^̂ res de esta última capital; lo cual ya varía algo de especie.

B.

HIEL OE VACA EN  LAS H IPER TR O FIA S GLANDULARES.

^^respondiendo á la invitación de uno de nuestros suscri- 
manifestada en el número anterior de este periódico, 

'Jopéelo á los efectos que los profesores españoles hayamos 
j del uso de la hiel de vaca m p is a d a  en el tratamiento 
^  hipertrofias glandulares y principalmente de las amíg- 

el que suscribe, que fué quien como encargado déla 
de P rensa  médiea estran jera  trasladó á las columnas 

dicho tratamiento propuesto por el Sr. Bouor.reN, 
^ >co prusiano, en la ñevue Iherapcutirjne luédko-cliirurgicale, 

en el deber de manifestar lo siGuiente:
• Que no ha ensayado la hiel de vaca en los infartos de 
mamas ni en los oscurecimientos ó empañamiento de la 
f>ea (en cuyos senos el autor considera como muy útil el 
'̂'cionaclo remedio), pero si en los infartos de las amígdalas, 

jjj' .  Que los efectos obtenidos en estos casos le lian hecho 
convicción do que el remedio de que se trata es 

ú ti l , puesto (juc de tres sugelos en quienes le

ha usado, dos se han aliviado notablemente (y con un poco más 
de constancia, á no dudarlo, se hubieran curado por completo), 
y el tercero, que era una señorita, discípula del Conservatorio 
de música é hija de un distinguido actor de esta Córte, obtuvo 
tal resultado que cambió completamente su voz, pudo conti­
nuar dedicada al canto sin la fatiga que antes csperimenlaba, 
y desde entonces se ve libre de las frecuentes amigdalitis que 
á cada paso la molestaban.

Y 3.° Que aun cuando el indicado remedio es repugnante 
al principio para los enfermos, estos se acostumbran pronto á 
él, como ya lo dice en su nota el médico prusiano.

Escusado será añadir que en su uso hemos procedido con 
arreglo á las indicaciones del autor, valiéndonos de la bielde 
vaca iiispisada simplemente y preparada por el acreditado 
farmacéutico de esta Córte Sr. D . D ieco G enaro L i-e t g e t , y  lu­
brificando con ella por medio de un pincel, dos veces al dia, 
las glándulas hipertrofiadas. Lo que sí debemos advertir es que 
hay que tener cuidado de renovar con frecuencia la prepara­
ción porque se altera con facilidad.

Es cuanto podemos manifestar, por nuestra parto, sobre este 
asunto á nuestro *apreciable suscritor, y á cualquier otro que 
como él abrigue tan laudable deseo de oir la voz de la espe- 
riencia acerca del remedio del Sr. Bouorden.

E osedio G ástelo  S e b r a .

D O S P A L A B R A S  SO B R E  EL DOGDM EXTO CURIOSO.

La lectura del Documento curioso que publicamos en el nú­
mero 3to de este periódido, ha inspirado á uno de nuestros 
mas estimados suscritores las siguientes líneas;

«No solo con sorpresa, sino con indignación he leído la cir- 
DCnlarque con fecha 2(j de marzo del corriente año mandó el 
)'señor juez de Gérgal á los alcaldes de su partido; porque, 
«francamente, no sé qué admirar más en tan singular docu- 
«menío, si la frescura con que este funcionario se atreve á 
«cometer un exabrup to  de alcalde de monlerilla, ó la sinrazón 
«con que insulta (pues insulto y no otra cosa es el dúclar de la 
«veracidad de los facultativos) á una clase que no cede en im- 
«[)orlancia, en dignidad ni en merecimientos á la suya, Si el 
«señor juez de Gérgal ha intentado echar uu« mancha sobre el 
«profesorado español, debe saber que ha obrado con ligereza y 
«lia füilatlo á la justicia, olvidando que ha pasado la época en 
«que se trataba despóticamente á una clase ilustrada y digna 
«de toda consideración por los señalados servicios que presta 
«á la sociedad. Yo protesto con todas mis fuerzas contra seme- 
«janle insulto, y hubiera querido pertenecer á ese partido 
«judicial para haber tenido el gusto de decir al señor juez, que 
«si su Obligación es administrar justicia, la del facultativo es 
«no faltar jamás á ella, ni consentir que por nada ni por nadie 
«se esponga la vida de una persona cuya salud le está confiada.»

P a r  loilns l a s  Variedades:
El S r io .  d e  la R e d a c c ió n ,  R aimundo  S a m f r d t o s .

CRONI CA .

E » Í a i to  s a n i t a r i o  d e  I t f a t l e i d »—E l t e m p o r a l  < |iie h a
reinado en los últimos siete dias de agosto fue revuelto, anubarrado y 
ventoso: principió la semana con un viento huracanado y duro del 
Sud-Sud-Oeste, habiendo seguido soplando e s te ,  con alternativas 
del Oesle-Sud-Oesle, Oeste y Siid-Sud-Esie. La temperatura bas­
tante templada , pues que.no escedió de ios 27'^, y la presión baromé­
trica fué con corta diferencia la misma que se marcó en el estado 
sanitario anterior.

Las enfermedades que más llegaron á observarse fueron las fiebres 
gástricas, algunas tle las cuales pasaron al estado tifoideo; las inter- 
niitentes de lodos tipos, poro con especialidad el cotidiano y tercia- 
no; los dolores reumáticos y nerviosos, las angina.s y las erisipelas; 
presentáronse t!im!)ien algunos casos de  xUarreas catarrales y bilio­
sas ,  de pleuroiliiiias, do pleuresías y liasLa de neunionia.s; pero afor- 
lunadaniente Negaron á veiicer.stí con bástanle facilidad con los 
atemperantes, demulcentes y aniiflogisficos.

Las defunciones que hubo en estos dias fueron con corla diferencia 
en igual número que las que suele haber otros años por este tiempo.
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Q i t e j i t  f a n A a t t a ,—U n o  «ic uueK lroB n iá »  a p rccIo b IcB
y consiaiUes suscriiores nos tle&iriicia la faUa siguiente que quisiéra­
mos ver eiimeiulaila:

«Esirniaté ele su bonda'd y reclilnrl llamen la ateiKion de quien 
corpes[)Owd.í on su aprecinble périóitico, sobre el escándiilo más 
grande que está pasando en la atlminisiracion de correos de inlan- 
tes. Después de re tenerse al 'í  la balija de  este pueblo (Albalailcjn) 
los cinco y  seis días, cnamio la matid;í(s no llega á nuestras manos 
la mitad de la correspondencia, pues de El Siglo no he recibido-más 
que un número en lo que ílevamos de mes; de la Iberia no recibo la 
mitad de  los números que del)o recib ir, y de cartas no se sabe por 
dónde va el tajo, porque muchiis que he escrito á mi familia no lian 
llegado á sus manos, y he recibido algunas dándome quejas de no 
haber  contestado á otras que no be recibido.

uSi es que hemos de pagar suscriciones para los señores adminis­
tradores de correos, que lo digan.y las haremos por duplicado, y al 
menos no tendremos el disgusto de no recildr la correspondencia 
q u e  uno espera, y que es 'niíestro único pasatiempo.))

O c.sdí« e l  1 6  a l  3 0  d e  s e t ie m b r e  p r ó x liir o
s e  hallará abierta en las Universidades la matricula para las Kaculta- 
des de medicina y de farmacia.

iVuei>o j j e r ió f f t c o .—l i c s d e  p r in c ip io s  d e  e s t e  m e s  s e
publicará semanatmeiue en esta Córte un periódico lilutado Anales 
■de Beneficencia. Bien venido.

A t i é n d a s e l e » .—V a r io s  a l i in i i io s  d e  l a s  V a c u l t a d c s  d e
medicina que abamluiiaron el aula para servir de praclícanles en los 
hospitales de Africa, piden con muchísima razón* que no se conside­
re n  (Jomo faltas voluntarias las que con ese motivo com etieron, ni se 
les«Hmiiie por tanto de  las listas. Esta petición es razonable y justa, 
y esperamos verla atendida por el Ministro á quien corresponde. 
¿No bastan los exámenes para acreditar sus estudios? ¿"No compen­
sarán los conocimientos prácticos que  han adquirido á los teóricos 
que hayan poditio dejar de adquirir  en las aulas, pero que habrán 
buscado después en los liliros?—En esa justa petición ayudaremos 
gustosisinios á los jóvenes estudiantes que acudieron á la voz d é la  
páiria, muy ¡genos de esperar pec/uieios y  desdenes en ¡lugar 'de 
premio.

'E i t n é d i c o  á r a b e .—¡¿ Q u ieren  s a b e r  n u e s t r o s  l e e t o r e s
•cómo se llama el médico que acompaña á la embajada marroquí que 
ha vellido á la Córte de Es[iaña? Pues un periódico quirúrjico que La 
contraído amistad con los marroquíes lo ha dado á conocer: lláma­
s e ,  seguí) é l ,  Mojcliar Arabe, aunque nosotros, creyendo que senta­
mos mejor las costuras al nombre y apellido, le llamaremos el médico 
árabe Mojebar, ó Mojehar, médico árabe.

IL n s s o b r e  e l  c ó l e r a  d e  A ’a l e ^ ie ia ,—E l d ía  ^ 6  s e  b a
cantado en esta ciudad un solemne Te Detm  en acción de gracias al 
•Todopoderoso por la desaparición del cólera morbo cuya existencia 
se negaba. ¡Qué contradicción!

R e c u e n t o  d e  l a  p o b l a c i ó n .—V a  á  h a c e r s e  á  Q n es d e
diciembre, y se están adoptando las debidas disposiciones para que 
resalte  tan exactq como sea posible. Esta es la base de toda esta­
dística.

JLo c e l e b r a m o s ,—E l $ r .  O o u z a lc z  S á u ia i io ,  i ln s tr a d o
y laborioso profesor que lodo el miiiidu conoce, ilev.i mi m«s en esta 
Córte escl-usivainente ocupado en hacer la impresión del segundo y 
ultimo tomo de su  obra sobre el cólera morbo, cuyo lomo primero se 
jjiíblicó hace algún tiempo. Esta obra ofrece el doble mérito de en- 
 ̂cei*rar numerosos é importantes datos que el autor ha reeojido con 

'"suma diligencia, y verter sana doctrina conforme con las opiniones de 
dos médicos esimrimentados, instru idos 'y  juiciosos de todos los pai- 
'Bes.'Nos ocuparemos esieusamente de ella en tiempo oportuno.

¡ E c c e  f io m o f—C o n  e l  t í tu lo  « c a so  d e  c ó le r a »  (¡y  n o
miente!) ha publicado nuestro ilustrado y carísimo colega la Bspaña 
médica un artículo, en que parece como que pretende dar respuesta 
al nuestro deh anterior núm ero , en que copiamos casi por completo 
uno suyo, intercalando [>reclsos y oportunos comentarios. Irritado 

„ según s’e ve, menos por los embutidos que tuvimos el capricho de 
ponerle que por el rabo que le colgaba (sea dicho con perdón y usan­
do su propio lenguaje), ha ‘prorumpido en  el más chistoso sartal de 
dicterios.

Le trasladaríamos integro gustosísim os, con curiosas notas y co- 
raeniarios, si no guardáramos tanto respeto al público y estimáramos 

nuestra dignidad.
‘ Pero ya que esto no sea , permítasenos (por esta sola vez y pnra 

que acaben lodos de' persuadirse de que nos rebajaríamos mucho, 
rebajaríamos á la profesión y al periodismo cieiuiíico si entráramos 
en cuestiones con quien muestra tan iieregrinos hábitos de discu­
sión) copiar nada más que la cabeza, [irincipioó entrada del mode­
rado, cortés y 'discreto artículo en que se pinta con vivo colorido el 
caso de cólera.

Dice a s i :
«El memento homo de la prensa médica; la urna cineraria de !ás 

publicaciones cíentíticas y literarias de  nuestros dias; el exhiimadov 
de momias y rebuscador de fósiles, que más que periódico de medi­
cina. podría pasar por Tratado de paieontologia; el que araña á quien 
se atreve á dudar de las osccicncias de toda vejez, de lodo in iílo 
lempore; el empolvarlo Ü. Quijote de lo qne ya pasó; el guardador de 
toda antigualla, de todo retal, de todo cachivache cienlKico y litera­
rio, especie de Rastro médico ó tienda de Ceniani, en donde el alicio- 
nado puede bailar hasta los retazos de las copias que compuso, allá

en sus tiempos, un  médico qU e '0061110 hoy <sciienl¡a Navidailesit 
colega que se recrea contemplando iu negra noche del pasarlo i 
dice (jue allí es de día; el que •se asust.a cuando oye hablar de qu« 
ca ó risica aplicarlas á la medicina, y eiiliemJa 'buenamente quee* 
es querer malar la ciencia de Esculapio; el qive se espeluzna y lia 
de sania indignación al oir decir que Hipócrates sabia menos deli 
•que hoy sube un estudiante medianutneiite aplicado; el que sede- 
compone y escalofría cuando se convence de que hay quien líeneli 
audacia do no opinar como él, como él, que es la lengua, el represa- 
lante, el dipulado, digámoslo así aunque le pese, de la anligiiedad;i 
brillante centro donde se focan los espleiuienles cuyos de la snbidiij 
pasada; e\ crisol donde se funden los conocimientos de lodos losli» 
pos pretéritos, desde los uniidiluvianos hasta el siglo presente, (te, 
de Sesóstris hasta el autor de los versitos de so folletin, que baotr 
tener á sus ojos el mérito de haber sido ccHiipucstos antes deb 
muerte de Luis XVI, de ser  úna exhumación más, un nuevo ej» 
piar de momilicacion, una nueva pasa que  ofrecer á la voracidad qii 
podríamos llamar lilofágica de sus lectores...»

Basta y sobra con esto.
El lector halirá adivinado, sin grande molestia, después der 

mirar esa chorretada de  ohisies .y esa gala i\e esprit, qaflt 
memento homo-, la tienda de Veniani, el exhuinador (no el sah 
mador ó incensaría), el Rastro médico y todas esas lindezas, es£i 
S iglo Médico...

¡Vaya Vd. á resistir-chaparrón semqjanie d e  razones yioniofí- 
tuoso'lorrentfi de lógica!

'No será El Siglo qrrien se rebaje h as ta ‘el eslremo- de dar la iii 
insignilicante respuesta á  quien, si no le lia inventado, ejerce al#' 
nos con tan rara niaesiria y gloria ese nuevo arte de díscH/ir. Ftó 
eso dar pábulo al más repugnante y vergonzoso escándalo. Con» 
tase con adveKir que en ese relazo halla el lector una huena mué® 
de lo que es en la práctica la razón humana (liien acomocLulap» 
cierto á la teoría), y también de lo que viene á ser la doctrina aiiiit 
filosófica espafiola qne se proclama. ¡Tanta verdad hay en 
dicho, que «el estilo es el hombre!»

Sigamos nuestro camino.
E s l a d i s t i c a .—E l n ú iu c r o  d e  e n fe r m o s  e x is t e n t e s

actualidad en los hospitales de Téluan es de 433. Hace pocos tí 
giró una escrupulosa visita á aquellos establecimientos el sqW 
pector de Sanidad D. Sebast an Gabanes, acompañado del 
mayor y jefe local D. Juan Fanra. Esta visita fué hecha sala pors» 
enfermo jior enfermo, durando desde las once de la mnñiw' 
tas tres de la la rd e ,  sin recibir dichos ijefes la menor qiieja-J«** 
enfermos, antes por el coitlrario hallando particular esmero y acií* 
en la aiilicacion de los mediciimentos. Los liospilales militares* 
Tetmin están á cargo de los aventajados profesores D. José lispi»* 
D. Antonio F rean .  I). Jo.sé Lozano, D. Fernando Pulido, y 
practicantes de meiliciiri D. Francisco de Palma López, D. Lcs»  ̂
Garda , D. J. Galiano, D. M. Rodríguez y D. Marcos García.

m a t r i m o n i o s  e n t r e  p r i m o s .  — E x i s t e  e l  -lionilirc 
una Casualidad, ó no ha habido perfectos más que nuestros prima-̂  
padres, si es cierto lo que állrmun algunos higienistas dtíl día, re5I  ̂
to á la esterilidad de tos matrimonios entre  cercanos parienlfs! 
Ios-defectos de los pocos hijos que producen. Ahora anuncia el»-t 
lop Bemis(ile Kenlucky) que en tre  100 idiotas ha encontraifj '  
hijos de primos hermanos-; en igual número de sordo-mad(JS, 1®- 
en otros tantos ciegos, 5.

E l  m a t t á t l e  l o s  / t0b»»eo«.—E n t r e  la s  m u c h a s  optí^
nes emitidas acerca del maná de los liebreos, merece consigirj^* 
siguiente d d  Sr. O’llonKE. Según este sabio e l pan de 'los 
e! maná del desier to , no es otra cosa q u e  el Hchen sculentus d*JT 
LLAS, ó el ¡econora de Acuarius. E ste  liquen es común en-el 
egipcio, y en la Arabia sede utiliza también para la alimem.K’j®"  ̂
los caballos y de los hombres. Al círculo de la Presse scientiph^g. 
ha presentado un ejemplar, procedente de Boghar, en ArgeliHi^ 
la esposicioii de  Paris se vela otro , enviado por el Sr. Habdy, ‘Ií|i  
lor del jardín botánico de Argel. En el.Sabara argelino., lo 
qne en Arabia, este liquen no se a d h ie re á  ningún cuerpo esirjl'j
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parece salir espontáneamente de  la tierra  después de las Ihivtid ^ 
viento le acumula en ciericw sitios en porciones considerable , 
su curso vagabundo vejeta.y aamunia de  tamaño hasta sus ú-h'"' 
límites. ^

El periódico de donde lomamos estas lineas Pama da 
acerca de las «lluvias en el de.sierto» y el «vejetar en su curso 
hundo», ó lo que es lo mismo, corriendo. Y á la verdad que no le- 
razón ú nuestro  colega.

.recial''E l  h i p n o t i s m o  e n  C o i m b r n . — IV iinstro ‘*P'*rT «nr
colega la líasela médica do Parlo, en su número G. ha referido, “"j,
(]G4¿illailiímente, tomáiidolü de O Inslitulo de Coiinbra^ lui 
estirpacion de un quiste que tenia una señorita de aqnclhi 
en la cara dorsal de la región r.idio-carpiana derecha. La ¡,e< 
lidad filé tan completa, que después de la oiieradon ((|Uf se 
poco más de cuatro m innlos)  dijo la cperatla que solo liahi-i -y 
romo ligeros pellizcos, y que iio cbiiservaha memoria do i 'j, 
había pasado desde que fijó la vista en un espejuelo trianguraf 4 
presetiiaron. ' ;

Ir
¡ A U i  s e  p r e m i a ! —M r. T a n l i c u ,  I n il iv id n o  d e l  ^

consultivo de higiene pública de Francia, ha sido nombrado 
lie la orden imperial de la Legión de Honor; cahalforos de Jo
Mr. Santv, médico sanitario á bordo, MM. Houssard y Leipes» 

nias. y MM. Puisaye y Crouseillcs, médicos lusp'-"eos de epidemias 
de aguas minerales.
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K e c i i f ie a c io » .—M o  f i l é  e l  S l r .  C a m b i a s  c | i i i e i i  a s i s t i ó  á
fecHiHla señora (|ue dió al m undo dias pasados tres  robu-slos 

i&nieseab OoiiTedera de Sun Pablo , sino I>. Panlaleo-n Ruano y 
l|BÍlera, api'eciable iirofesor de cirujia.. Asi consta en una carda que 
sienos lia dirijido. Aquel profesor se encargó dos dias desirues de 
lasiirála reelen {rarida porau£ettcia del Sr. Buaiio.
Ta le  t t o c f o f ,—L a  F r o n t e  t t t é i f i e n f e  b e f t /e

rtíseeonienla con que fuers'l’icenciiido en medicina el difunto gene- 
rílHws: le lia beclio doctor. Ya 1« hemos ido coococlieiido todos los 
prados académicos, A la historia [>:isa sin remedio como médico este 
iiaro iniiiiar. ¡Corno d eesas  irusfurmaGiuoes hace el {teriociisinol
S h c c s o  e n  í i r é i t o i ' n .  —  , % c a b a  d e  o e i i r i ' i r  e n  e s t a  b e r -

mosaciudad de llalla un suceso en que parece ha leniito alguna par- 
Kh pofitica, p e ro q o e  acredita tan lanilabltí fi'alernidad eiiire los 
Béifieos que bien pedemos envidiarles. Hablen do sido destituido inde- 
Itidamenle el Dr. Óolfulet de sn  pis/.a fie médico del hospicio de ena- 
jM»kis (aiienados que  dicen los que hablan en gringo) por atrilHrirle 
ánfMilaBieBlo la delenorop' d e  nna júven no cstamlo loca, ha  com-  
Bovido eslraordiiiariamente á los médicos este acto arlwti'ario de l'a 
ülotidail, dando moUyo a discusiones animadas, á publicaciones 
'HiBírosas y á que la Facultad de medicina reúna todos ios escritos 
brmamlo un opúsculo. Además de esto, el Sr. Cointlel lia recibido 
ymsdtí casi todos los médicos, en leslimoiiio d e  simpatía, suscri- 
liendolas culectivanienle los que ldrnian la Sociedad médica, la 
tKalbrl de medicina, el Colegio d a  c in i j ía y  el Colegio de far-, 
Wcia, De aquí se.lian originado nuevas deslíuicioiies por aquella 
desconsiderada autoridad, entre, ellas las dé los Ores. F iguier y Marc 
iTEspiíe, I I .

El íecho de la desí'iiueíoir parece que tío es arreglado ú las leyes 
poroso h  Facultad’cte medicina de Genova ha protestado 

‘™wrae| abuso de podér y conira 'los medros empleados ¡wru desii- 
'w M Sr. Coiiid-et, pues  qtioeiv vez de rJeclap.ar respecto al estado 
®fttalde la joven detenida nna com ráon que hay nombrada al efee- 
'*.l)uscó la autoridad, para qiiedeclaP:»seo en el sentido que quería, 
‘Ms doctores amigos’ poiítLoas suyos; (ftie- no t ienen  couccimientos 
*^dales en p u n ta  á enfermetiades mentales.

^ « « í - í ' o f í ' »  eocageoM ft*  r f e  la  a p ó fiitts e a filo ttte a ,—  
MliSociedad de  bioItH?'» de  Paris.ltü ppeseiittHio Mr. Hasiieo el 
^  de un hombre cuyas apófois’esliloides se eslcmlian lia-sta las 

^*del hioides, dando á la bH-inge una lije«i qae  del>ia es to rbar 
? ^ l o s  iiiovimiefttos de deglución y foiiaeiofl. Fu la inmwli.iclon 
' í s u  apófisis babia una bolsa mucosa No es cosa ra ra  enconuar  

prolongación.
Ĵ .jy p c r tó itfc o  m a t o s . — H a  d e j a d o  d e  p u b l i c a r s e  e l
|r'Mipo titulado: Annales médicaieS (fe la Frandre oecideiríate. Uno 

redactores ha dirijido-una curiosa-carta sobre este asunto á 
. -Uffi', en q u e  so leen lasi siguientes palanrssque revelan sin duela 

desengaño: «Entro en ki.eategoria de los egoístas que 
^ t̂ivari su campo y sn jardín sin- curarse de  las preocupaciones y- 
^^esiiiades de. sus 'sem ejantes ni de  las vLeisiludes quoacooipawin 

tiirso de los sucesos. PeroiitUlme que al re ii ra rm ed e l  pectodis- 
'lien»̂  *̂ 2806 larg.i vida. Me alegraré que po-dais c&Hservaí mucho 
'(ÍDri*'° cieucia., ese íii)dor jiivontl que os. perm ite  pro-
lui^'^tda diez días un periódico estimable por los bueuois seuii- 
•mp leollad, la simpatía, Ta (‘raieruidad y caridad profesional 
nedi P‘'ni'ia.s enciorr.an...»—Segiifámente es cnnjo.sa la vida pa- 

y requiere graudisima fé, cuando no es el móvil del escri- 
“"a miserable especúfti’éíon. ’

—  A l e a b a n  « le  H i a r i r  e l  l > r .  C n l t i n e a n ,
SiiSn méclieos d<« las.cQrcelcs, cuyo cargo lia desempeñado

y elDr. D um erll ,  a m b o sd e  ia  Academia de  medicina de 
MaqV' en  conocidos por sus escritos. El prim ero tenia 78 años de

y el segundo 86.
Op K* ^ ^ r a t t e io t t e s .—A c a b a n  d e  m o r ir  e n  P a r í s  e l

^’Eiiolles, bien conocido por sus escritos sobre  la liioiri- 
i eíi el pg'’’ Lecouiurier, redactor de  la parte  cienlifica en el Moititsr

a t i l t t i j r o s o .  — lü s le  e s  e l  í í í h Io «iiie s e  d a  en
frfbi: de l 'rusia á un tal nutenam , que no pasa de ser un  pe-
1 Üj. el famoso doctor negro y tantos otros. Desde Horbbourg 

el p k oran muchísimas las gentes que acudían á consullarle. 
‘̂ “lopn atrevió á salir de su tierra (le promisión y ha sido
fíéniasp hubiera suceilido ese  percance en Es[iaña!
I-orspi, ^'^'^3nna ancia na, que murió poco después, la iiabia exijido 

Consultas la friolera do 46 ihaler-s, cosa de 700 rs.
t : r í e s . — .% ci)ban «le l l e g a r  á  S a n

■Üiiu r  r P  médicos lamas, del pais lYoiilerizo de la Rusia con la 
*f^Cí'fieórn V ” ’lorra de g rande distinclmi y pretenden poseer un 
'i(H (jg f{ cáncer. Habiendo pediiio á la Academia de medi-
‘(ii hospii! r ‘̂ “Phal que les .autorice <ó esperinienlar su remedio en 
tifering. p consenüdo en ello, diciendo que la vida de  tos
'05, l-iu Sagrada y que seria culpable si los sujetár.a á esperimon-

liósnii obi'ieroii haca poco más de mi ano las puertas de.............  .............. "
>ÍPa

rni "oeior n eg ro ,  y uo lia muclio que en hs |i¡u ia , on 
psofT” ' drspiiso un GÓIifmadnr, por sí y ante s i ,  que se 

’‘'‘*no -v' en el hospital general con cierto bál.sanio ame­
'líe 5¿ yerdail (|iie cstamo.s más atrasados que los rusos ,  o 

” ** *’***‘"* * '^ < ’**®’ ' “ ® ‘® c u r i o s o  l o  q a e  a c a b a

Va *_ vniülIJUo Uliln «
j  ■ rasiornoiido en tre  nosotros •»«0 " idea de la civilización?

ma. Se había presentado allí un famo.so curandero, y tan buen arté  se 
dió para engañar al público repartiendo la.s medicinas c.'vsi de lioide y 
fingiendo fil:nilro[>ía, (pie llegó ó convenirse cii un popularísimo per­
sonaje. Quéjanse los médicos al in tendente ;  mándale este salir de 
la c iu d ad , y á consecuencia se alarn)a el pueblo en f.avor de aquel 
perillán é invade la casa del intendente dando liorrihtes silbidos y 
furiosas imprecaeifmes.Nob-i.slaudo los medios persu.isivos se acudió 
á- la railici» nacional, q u e  no fué respetada; llegaron luego los-carobi- 
neros, que no se  atrevieron ái obra r,  y buho que iw o-rrir por úllimoá 
algunos compañías desoldados para sosegar el niioiin y efecUuu'la 
espulsiofi del cliarlalan. Sus- deléiisores cuusistíau en unas  cuantas 
docenas de vagos que liabia pagado al efecto.

IVJleceK  s a i t i t a r i a » . —C o n  to d o  d e  s e r  Ion £ i« ta d o s  d o
hiUntwi Americana los más libres del m undo, uo llegan al tobillo 
en materias de sanidad á la gente ricia  y des¡xreocupeía de  nuest'pa 
tierra. Ahorti acaban de declararse infesladosen Nueva Y o d  de fiebre 
amarilla una porción de puertos ,  todos aquellos donde el azote reina 
ó suele re in a r ,  sujetándose sus procedencias á diez dias de cua­
rentenas ¿Có.mo conservarán allí semejantes anliguallas?

A f i r e i f a i l o s .—E n  v ir tu d  d e  e o n c u r a o  p ó b lic o y  a c a b a n
de ser  nombrados profesores agregados de la Facultad d e  medicina 
de París los Dres. Seé y Liégeois para aiialomia y fisiología, y Lu(z 
para química.

U n a  v i c t i m a  d e  l a  c i e n c i a . —E l ,D r . D u m a y , c á t e d r a »
tico particular de aiialomia, que hacia muchos años dalia sus cursos 
en la Escuela práctica de Puiis, ha m uerto de resultas de uua pica­
dura anatómica.

¡ E d a d  á  r¡tse  ci»  F u r i a  a e  e t ta u n  la a  m a j e r e a .—D e l
registro civil de dicha capital resulta que de l.dOD mujere.s se casa­
ron 52 de lü  á 16 años, IDO de 16 á 17, 219 de 18 á 19, 233 de  20 á 
21 , 16o de 22 á 23, 103 de 24 á 2o, 60 de 26 á 27. 4o de 28 á 29, 18 
de  30 ú 5!,  14 de 52 á 53, 8 de 34 á 55, 2 de 36 á 57 y 1 de 38 á 39.— 
En España dehe variar esto algún tanto, y quizás sea la suerte  mesos 
ingrata con las jamonas de 40 á 46.

‘ lacenza, ciudad que perieiieció al ducado do Par-

GACETA DE EPIDEMIAS.

Dccididíiraenle va convirtiéndose Espaüa, por lo que hace 
al cólera morbo, eo otro delta del Ganges; y si no se adoptan 
las más sérias precauciones y se ejecutan con el más esquUit-a 
celo, nos veremos sin cesar molestados par ese maldito huésped, 
(jue so va «iovirliendo (tíi dueño de mieslro domicilio. Algunos 
años más asi, y la poblacioii, y la importancia y la riqueza de 
España habrán sufrido notable mengua. Y na depende la cosa, 
como dicen los indiferentes y desalmados, de que sea una en­
fermedad que se aclima la en Europa, u«<í  dolencia más añadida 
ai inmenso catálogo de las que aíligen al hombre, por cuaato 
lio sucede otro tanta en las demás naciones. Esle es un claro 
castigo de nuestra d esp rp m q ia c io n , de nuestra earacieríslica 
indolencia y de esa libertad indiscreta en que gustamos 
vivir, sin sujeción siquiera á cuerdas medidas cuarentcnarias 
é higiétitcas, y sin curarnos de reunir dalos para venir en co­
nocimiento def origen, modo de propagación y estragos que la 
epidemia hace. Pero esto es verdaderamente clamar en el 
desierto.

Demos algunas breves noticias.
En Málaga y en Granada, como en varios pueblos de ambas 

provincias, sigue allijiendo á los habitantes el ccilera morbo, 
haciendo en la primera de dichas cajiilalcs (cuyo puerto ha 
vuelto á declararse sucio) notables estragos. ]Lnoff*ííiús si 
será cierto lo que de Malaga han escrito á im diario politico 
desde Carralraca ; pero á serlo, desde la una de la larde del 
19 do agosto á las diez de la noche hubo más de CDO acomeli- 
dos y las coiTespondientes defunciones.

Dicen de Almería el 27 que son alli pocos ios casos de cóle­
ra; pero cólera hay al cabo, y en muchos pueblos de la provin­
cia, principalmente en Cuevas de Vera, donde cslá causando 
horrorosos estragos desde el :i de agosto, merced á la feria que 
se celebró el 2 , y que el ayuntamienlo no quiso suspender 
aunque los vecinos lo pidieron Duraiilc olla empezaron los 
casos (le cólera, y el 22 del mismo mes iban ya oiilerradas22o 
victimas.

Desde el 18 al 21 de agosto, ambos inclusive, ocurrieron en 
Toledo 155 invasiones, y |)asaroií á mojor ó peor vida 7S perso­
nas. Desde entonces n> tenemos iiolicias; pero á juzgar por lo 
que dicen los niie llegan de a(|uelta ciudad (cuyo vecindario 
es muy reducUÍo), nuiereii cada dia de 6 á 12 pVóvimamenle. 
Hablase de varios pueblos de la misma provincia infestados; y 
de algunos otros, que han cobrado fundado temor, han venido 
á Madrid en busca do médicos, que encuentran dilicilmenle.

Ra dieho un periódico que también en Barcelona Inn ocur-

Ayuntamiento de Madrid
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rido algunos casos; pero creemos que tal noticia puede ser 
debida á miras políticas.

En Bilbao se padece, según los periódicos, una epidemia de 
viruelas y en Segorbe reina el sarampión.

De otros varios punios sé habla como invadidos del cólera, y 
también nos han escrito de puertos que tienen buena maña 
para mantenerse lim pios aunque en realidad están bien súcios. 
En medio del sistema de ocultación, de ind iferencia  y de f in j i -  
m icnto  que se ha adoptado, no hay forma de saber la verdad. 
Se procede como lo liarla el que para evitar el horror de los 
estragos de una úlcera fagedenica la cubriera con grandísimo 
esmero : seguiría la úlcera royendo las carnes sin hacer caso 
del apósito. Así sucede con el cólera; se le deja que prospere 
por evitar la alarma... ¡Qué equivocación!

En Madrid se disfruta de la salud más completa; y ya saben 
los lectores que nosotros decimos la  verdad.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Se advierte á los profesores, que la plaza de médico-cirujano titu­
lar de la villa de ArgamasíMa de Calatrava, cuya vacante se anuncia­
rá en breve, es desempeñada, hace 17 años, por el Sr. D. José 
Molina lílampain, el cuai pieii.sa continuar en el referido pueblo, no 
obstante la oposición de un cackiue, porque lieiie allí su familia y 
posee suficientes intereses para figurar en la lista de los primeros 
contribuyentes. Se ha brindado con esta plaza á varios facultativos y 
lodos la han rehusado con la mayor dignidad, conociendo la justicia 
que asiste al Sr. Molina Blampain, de lo cual pueden informar los 
Sres. D. Carlos Mesire y Marzal, médico-director de los baños de 
Puerloltano; D. Ildefonso Marti, subdelegado del partido; D. José 
Mestre y Marzal, médico-cirujano de esta misma villa; D, José Her­
nández, médico y alcalde de  Aimodovar; D. Laureano Castellana, 
médico-cirujano de Ballesteros; D. José Aceño, id. de Aldea del 
Rey; D. Miguel Vesloso y D. Dámaso López de Sancho, id. id. de Ciu­
dad-Real; D. José Flores, id. de  Almagro, y D. Sanios Torres, id. de 
Villamayor.,

—Los que deseen pre tender lasdosplazas de médico-cirujano mie- 
vamenie creadas en Calanda, provincia de  Teruel, tengan entendido 
que en dicha población hay profesores de medicina y cirujía, que 
residen en dicho puniohace algunos años, y desean continuar; y aun 
entre  estos profesores, los liav hijos de la población y descendientes 
de una de las principales y más dilatadas familias de la villa.

—Habiéndose dado por vacante la plaza de cirujano de Peñaranda 
de  Bracamoiite, los que traten de  solicitarla conventjrá tomen noti­
cias de D. Rafael Pastor y Aliaga que hasta ahora ia ha desempeñado 
po r  espacio de  tres  años, y que vive en esfa Córte ,  Plazuela del 
Angel, núm. 22 y 21, cuarto 3.° de la derecha, quien Se las dará muy 
detalladas y verídicas.

—En la provincia de Zaragoza, partido judicial de Daroca, han 
formado concordia los pueblos de Hiedes, M ara,Ruesca y Osera, y 
han puesto partido de  médico y c iru jano , y seria de desear que los 
comprofesores que hayan de p re tender se informen antes del médico 
que los asiste desde este partido judicial de Calalayud, ó de don 
Manuel Mur, cirujano residente en Miedes, los que pretenden seguir 
contando con la voluntad de la mayor parte de los vecinos, lo mis­
mo que el cirujano D. Manuel Sauz.

V A G A N T E S .

L o  ESTÁN. Las dos plazas de m é d i c o - c i r u j a n o  de V illa lon , provincia  
de Valladolid; su dotación 5 ,0 0 0  r s .  cada una por asistir  á los pobres, 
pagados tr im estralm en te  de fondos m un ic ip ales ,  y  adem ás las  igualas con 
los pudientes, c u y o  im porte  a scen d erá  á m a y o r  cantidad que la d e signada  
por la asisten cia  á los p o b re s;  e s ta  población es de 1 , 1 8 4  ve c in o s,  do 
los que 5 1 2  están  calificados de p o b re s,  y  6 70  p ud ie n tes .  Las solicitudes 
docum entadas  hasta el 2 0  de s e t ie m b re .

— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  de V i l la n u cv a  de B o g a s ,  p rovin cia  do Toledo, 
partido de  O r g a z ,  distante una le g u a  de la estación del fe r r o - c a r r i l ,  l la ­
mada H u erta ; su población 1 5 0  v e c in o s ,  con e sce lcn lcs  a guas;  su dota­
ción anual 8,000 r s ,  pagados por el ayu n ta m ien to , y adem ás los d e re ­
chos q ue  d e v e n g u e n  los partos y  golpes  de mano a ira d a.  Las solicitudes 
se  dirijirán en el térm ino  de 20 dias al sefior a lcalde de dicho pueblo  6 
k  D .  P e d ro  Capilla ,  e n  esta  C ó rte ,  ca l lo  de T o led o ,  n ú m . 4 5 ,  portería,  
donde se darán las  esplicaciones n ecesarias .

— La do m é d í c o - c i r w j a n o  d e P a r a i i l a ,  p rovin cia  de M álaga; su d o ta -  
idon 3 r s .  diarios, 300 r s .  por los raso s  de c ir u j ía  de  oficio, y  adem ás las 
igualas. L as solicitudes docum entadas hasta el 24  de set ie m b re .

— La dr m é d i c o - c i r u j a n o  de V il lab a A cz.  provincia  de Valladolid; su 
dotación 580 rs .  por asistir á los p o b re s,  pagados de  fondos m u n ic ip ale s ,  
y la restanto cantidad hasta  8,000 rs .  por igualas  e n tro  los vecinos pu­
dientes, y  adem as tos partos. Las solicitudes hasta  el 20 de s et ie m b re .

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de n u e v a  creación de B cn a g a llo n ,  p rovin cia  
de Málaga; su dotación 1 ,5 0 0  r s .  pagados de fondos m unicipales, y  hasta

40 r s .  diarios por rep arto  ve c in al  vo lu ntario . Las solicitudes hasta el 
de s e t ie m b re .

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de F uente  de P ie d r a ,  p rovin cia  de Mihn 
su dotación 4 ,2 0 0  rs .  pagados de fondos m unicipales ,  y  además laslg» 
las. Las solicitudes hasta el 24 de s et ie m b re .

— L a plaza de m é d i c o - c i r u j a n o  del B e a l  sitio de  San Ildcfooso, p' 
ren uncia  del  qu e  la desem peñ aba; su dotación es de 8 , 0 0 0  rs .  vo,, [iip.. 
dos de  fondos m unicipales .  Los aspirantes dir ij irán  sus solicitudes al »ii 
P residente  del ayu ntam ien to  hasta e l día 20 de set ie m b re  próximo eaqt 
se p r o v e e r á .

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de O je n ,  p rovin cia  de Málaga; su dolaca 
1 , 6 3 0  r s .  de fondos m unicipales  y  2 0  r s .  diarios por igualas de los w  
nos. Las solicitudes hasta  el 2 5  de s e t ie m b re ,

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de A lm a ch a r ,  provincia  de  Málaga; sa^ 
tacíon 9 , 1 2 5  r s ,  anuales co brado s por el a yu n ta m ien to  de los vecínosa 
con cep to  d e  igu alas .  Las solicitudes basta el 24 de setiem bre.

—  La á e  m é d i c o - c i r u j a n o  de  A r e n a s ,  p rovin cia  de Málaga; su d» 
cioti 3 ,000 r s .  pagados de fondos m u n ic ip ale s .  Las soliciludes basUí 
2 7  de setiem bre .

—  La de m é d i c o  de la A lm un ia  de  San J u a n , provincia  de Utiesca; 
dotación 5 ,0 0 0  r s .  pagados por el a y u n ta m ie n to .  L a s  solicitudes baiti' 
2 0  de s et ie m b re .

— L a de m é d i c o  de T a r d ie n ia ,  p ro v in c ia  de  H uesca; su dotación S.W 
rea les  cobrados por el ayu n ta m ien to , pudiéndose contratar el agticúi 
con un anejo  qu e  da 1 ,5 0 0  r s .  Las solic iludes b a sta  el 1 5 de setieobn

— La de m é d i c o  de las vil las  de  L eza ,  N avaridas  y  p ueblo  de Págn  ̂
por traslación  del  qu e  la o b len ia  á la vil la  de  A b alo s ,  con  2,000 rs.» 
aum ento; e l facultativo s erv irá  de m é d ico -c iru já n o  en L e z a ,  y solain(*i 
de médico en Navaridas y P á g a n o s .  L a  dotación consiste  e n  7,000 rti* 
pagados por los a yu ntam ien to s  p or tr im estres  ven cidos  y libre de W 
p ago. L os  aspirantes dir ij irán  sus solic itudes en térm ino  de  30 d ias»  
lados desde la  fecha al a l c a l d e .— L e z a  20  de  agosto  de 18 6 0 ,

— L a de c i r u j a n o  t itular de V illafran ca  del  V i e r z o ,  provincia deU» 
dotada con 6 , 0 0 0  rs .  anuales  pagados p o r  trim estres  de  fondos muaio  ̂
Ie s ,  c u y a  provisión h a  de h a ce rs e  p rec isam ente  en m é dico-cinijaao,»  
Cuando e l  con trato  es e s le n s iv o  so lam ente  á ia facu ltad  de c irujía ,^  
dando libro la de m edicina, y  pudiendo c o b ra r  el agraciado  2 
visita siendo llam ado com o m é d ico ;  y  estando y a  cu b ie r ta  esta pb# 
puede el qu e  obtenga la v a ca n te  q ue  se  a nun cia , visitar con boíl*' 
cobrando sus honorarios, en los demás pueblos del m unicipio que no t *  
prende la contrata  y otros inmediatos, s ie m p r e  q ue  el estado saniun**
la  villa se lo p erm ita ,  á ju ic io  del a y u n ta m ie n to .  Las solic iludes se íiit 
rán al presidente dentro del  térm ino de (treinta dias al de la  inscrcit** 
este anuncio  en E l  Si g l o  Mé d i c o  y B o l e t i n e s  o f i c i a l e s  d e  e s t a  pT t^ *  
d a  y  l a  d e  L u g o .— Villafranca del V i e n o ,  20 de agosto de 1860.

— L a de c i r u j a n o  de  Sa rsa m arcuello  y  un  a n e jo ,  provincia de Hat*® 
su dotación 34  cahíces  de tr ig o ,  cobrados por el ayu ntam ien to , 
vecinal d e  leña. Las solicitudes hasta e l  1 5  de  s e t ie m b r e .

—  La de c i r u j a n o  de M uñ osan cho y  un  a n e jo ,  p rovin cia  de Avib’’  
dotación 200 rs .  pagados de fondos m un icip ales  p or asistir á los 
y  casa;  las  igualas  can los demás vecinos p udien tes  se calculan esd' 
fanegas de t r ig o .  Las solicitudes basta el 30 del co rr ien te .

— L a de c i r u j a n o  de Oso y  de A lm u d a fa r ,  provincia  de Huesca; s"*" 
lacion 4 ,0 0 0  r s .  cobrados p o r  el a yu n ta m ien to .  L a s  solicitudes basud^ 
de setiem bre .

— L a de c i r u j a n o  de P o z a n  de  V e r a ,  p rovin cia  de H uesca; su 
cien  1 2  cahíces  y  medio de trigo  y  1 , 6 0 0  r s .  en din ero , pagado 
fin de s et ie m b re ,  y  ca s a .  Las solicitudes basta  el 1 5  de  setiembre.

— L a de  c i r u j a n o  de P o z a  do ia S a l ,  p ro vin cia  de  Burgos, su 
cion 7 1 7  vec in o s;  su  dotación 1 ,0 0 0  rs .  por  asistir á 1 1 0  pobres, 
más las igualas con  los restan tes  ve c in o s.  Las solicitudes hasta el 
s e t ie m b re .

— L a de  c i r u j a n o  de P iz a rra ,  p rovin cia  de  M álaga;  su dotación 
les diarios de fondos m u n ic ip ale s ,  y á  m ás, de parte  del producto®* 
Iguala gen era l  de  los ve c in o s.  L a s  solic iludes hasta  e l  24 del corrieo'*'

— L a de  b o t i c a r i o  de T o rren te  de C in ca ,  p rovin cia  de Huesca, su 
b lacion  1 ,2 0 0  alm as y  c e rc a  de 400 ca ballería s;  la dotación 5 r®- 
ra zón  de igualas de cada un  a lm a y  de cada ca b a l le r ía ,  qu e  cobrará ^ 
si mismo do los vecinos desde el 1 5  de a go sto  hasta  el 29 do sclie® 
Las so l ic itu d es  hasta  el 1 5  de  set ie m b re .

ANUNCIO.

ESTUDIOS CLÍNICOS SOBRE EL COLERA MORBO EPIDl^-yí 
por I). R._ Hernández Poggio.—h;sta Memoria so halla de 
M adrid , libruria de Bailly-Bailliere, y en  Valencia c» o 
iheu Gai'in.

Por todo lo no firmado:
E l Srio. de la Redacción ,  R. •

MADUID.— 1 8 6 0 .— IMPRENTA DE MANUEL DE HOJAS. 
P r e t i l  á e  ¡ o s  C o n s e j o s ,  3, p r i n c i p a l .
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